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LA CASA UNGAR: LA PERCEPCION DEL ESPACIO A TRAVES DE 
LA FORMA 
 
 
Resumen 
 
La tesis aborda el análisis del espacio doméstico en la Casa Ungar diseñada por 
el arquitecto Fernando Martínez Sanabria y construida en el barrio Los Nogales 
en Bogotá en el año 1960. La Casa Ungar proyectada para un intelectual de la 
época y su familia; dueño de una librería y galería de arte, melómano y 
apasionado por los libros, hace parte de uno de los encargos realizados a 
Fernando Martínez. La primera condición para el diseño de la casa se la daría 
Ungar a Martínez: "Hágame una casa alrededor de una biblioteca." El texto se 
enfoca en develar como a través de diferentes operaciones y estrategias se 
configura la espacialidad de la casa entorno a la biblioteca. La dualidad 
presente en las operaciones estudiadas conduce a la pregunta que da origen a 
esta investigación, ¿Cómo se puede construir la continuidad espacial a través 
de las crujías de muros y la escalera conservando cada espacio su 
individualidad? El proceso de análisis se establece a partir de las lógicas 
internas como medio para entender la relación de la casa con el interior y el 
exterior. La continuidad espacial enlaza todos los espacios de la vivienda y 
favorece la vida comunal de integración de la que habla Fernando Martínez. 
  
Palabras clave: espacio doméstico, Casa Ungar, Fernando Martínez Sanabria, 
arquitectura moderna, vivienda de élite. 
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UNGAR´S HOUSE: PERCEPTION OF SPACE THROUGH THE 
FORM 
 
 
Abstract 
 
The thesis addresses the analysis of domestic space at Ungar´s House designed 
by the architect Fernando Martinez Sanabria and built in Los Nogales 
neighborhood in Bogota in 1960. Ungar’s House projected to an intellectual of 
the era and his family; owner of a bookstore and an art gallery, music lover and 
passionate of books, is part of one of the orders placed by Fernando Martinez. 
Ungar Martinez gave the first condition for the design of the house: "Design me 
a house around a library." The text focuses on revealing how through different 
operations and strategies environment spatiality is set to the library. This 
duality in the operations studied leads to the question that gives rise to this 
research, how you can build the spatial continuity through the corridors of span 
walls and the stair retaining the individuality of each space? The process of 
analysis is established from the internal logic as a means to understand the 
relationship of the house inside and outside. The spatial continuity links all 
areas of housing and promotes the integration communal life according to 
Fernando Martinez. 
 
Keywords: domestic space, Ungar´s House, Fernando Martinez Sanabria, 
modern architecture, homes of the high society.  
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”La arquitectura, como todo arte, es la proyección de la vida interior, cuyas 
obras reflejan los momentos y los episodios de la vida. La arquitectura, como la 
música, ha comenzado a liberarse de la academia. Los nuevos materiales 
permiten avanzar en la lucha contra el neoclasicismo. Adelante el hierro con sus 
estaciones, fábricas industriales y estadios. Atrás sus columnas, cúpulas y 
fronteras.” 
 
Paul Valéry, Eupalinos, 1938  
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IMAGEN 
Figura 1. Hans Ungar junto a su esposa Lilly Bleier en la Librería Central. Fuente: Revista Semana. 1990 
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INTRODUCCION 
 
 
 
La presente investigación de Maestría en Arquitectura examina el espacio 
doméstico en la Casa Ungar diseñada por el arquitecto Fernando Martínez 
Sanabria y construida en el barrio Los Nogales en Bogotá en el año 1960.  
  
La inquietud por el análisis particular de este proyecto se debe al interés que 
despierta el espacio interior de la Casa Ungar específicamente al espacio 
construido de la vivienda en relación a la solicitud del encargo hecho a 
Fernando Martínez: hacer una casa alrededor de una biblioteca. 
  
Las condiciones espaciales obedecen al programa de la vivienda organizado 
en las crujías de muros articuladas por la escalera donde se presentan dos 
franjas diferenciadas de espacios, a uno hacia el frente de la casa donde se 
localizan las dependencias de servicio y otro hacia atrás que involucra las 
áreas sociales y las privadas con  el jardín posterior.   
  
Se trata de una dualidad pues la casa se cierra en sí misma del mundo 
exterior y construye un espacio interior continuo sobre un exterior privado. 
Se trata de cerrarse y protegerse del exterior y construir un interior abierto 
que permita la creación de espacios controlados sobre el jardín propio. Estos 
espacios continuos sólo son posibles por la ruptura del muro y de la 
utilización de ciertos recursos como los antepechos, las puertas corredizas, 
las puertas ventanas, diferentes tipos de ventanas, la diferenciación de 
alturas y el tratamiento del cieloraso. 
 
Mediante el análisis de la Casa Ungar se pretende evidenciar una serie de 
operaciones, formales y espaciales, una lógica interna presente en la obra de 
Fernando Martínez que dan cuenta un proceso proyectual a través de los 
cuales quedan expuestas las virtudes de vincular y concatenar los espacios 
  
para consolidar los rasgos fundamentales del espacio doméstico en 
Colombia como lo son organización espacial, la ruptura del muro, la relación 
con el exterior, la incorporación de la naturaleza en el interior y la relevancia 
del área social y del jardín posterior en el interior y la importancia del área 
social y del jardín posterior en el desarrollo de las actividades colectivas.  
 
Estos constituyen algunos de los elementos característicos de la obra de 
Fernando Martínez donde existe una preocupación fundamental por la 
construcción de un interior de continuo y fluido que sirve de fondo para las 
relaciones de los miembros de la familia y de estas con el entorno que les 
rodea. 
  
Este trabajo ha sido posible gracias a la investigación que desarrolló la 
arquitecta Catalina Parra y el arquitecto Diego Ospina para la Maestría en 
Arquitectura de la Universidad Nacional de Colombia en relación a la 
vivienda unifamiliar y multifamiliar de Fernando Martínez Sanabria, 
procurando avanzar en las estrategias utilizadas por el arquitecto para 
favorecer la integración de la vida comunal en el espacio de la vivienda, no 
solamente en términos de necesidades básicas sino en relación al carácter 
colectivo de la vida doméstica. 
  
La investigación se desarrolla en cuatro capítulos: 
  
En el primer capítulo, se realiza una aproximación a su obra a partir del 
material existente sobre la Casa Ungar, con el fin de destacar los principales 
aspectos que caracterizan la arquitectura de Fernando Martínez. Se aborda el 
tema de la casa a partir de su significado, se presentan los roles de los 
miembros de la familia y su relación con el programa de la vivienda y por 
último, se exponen las características espaciales con los que es posible 
construir la continuidad espacial de la vivienda. Por medio del cerramiento 
de la fachada principal a la calle, la apertura de la fachada hacia el jardín 
posterior, la disposición de los espacios colectivos al jardín y los ámbitos de 
servicio a la calle, la introducción de niveles intermedios que establecen un 
11 
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mayor grado de privacidad y la definición del hall como centro de la casa y 
articulador de sus actividades, la vivienda se organiza espacialmente y 
establece la continuidad espacial que permite favorecer la integración de la 
vida familiar. 
  
En el segundo, se presenta la Casa Ungar como proyecto arquitectónico; se 
examina la casa y sus condiciones de implantación: ocupación, accesos, 
volumen y estructura formal. Mediante la descripción, el análisis de las 
relaciones interiores y exteriores y, los recorridos se muestra el panorama 
general de la casa. Se hizo necesario en esta indagación acudir a ejemplos 
del repertorio para lograr interpretar las similitudes y diferencias allí 
presentes y, poder develar la estrategia proyectual de la obra. 
 
En el tercer capítulo, se muestra cómo está compuesta la casa en elementos 
y partes. Se inicia con la descripción detallada de los elementos identificados 
y se reconocen las cuatro partes importantes de la vivienda. Los elementos y 
partes conforman el sistema de lógicas internas por las que se define y 
configura el espacio doméstico de la casa. Su ensamble y articulación revela 
el esquema de relaciones espaciales en el interior y entre interior y el 
exterior, así como también, manifiesta lo que el arquitecto privilegia y lo que 
minimiza en la vivienda.  
  
En el cuarto capítulo, se presentan las conclusiones en relación a las 
estrategias proyectuales en la Casa Ungar en donde se evidencia que la 
estructura espacial por crujías de muros tras su ruptura admite la continuidad 
del espacio construido y por ende, preserva la integración de la vida comunal 
en los espacios de la vivienda. 
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x Aproximación a la obra 
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Libros y revistas encontradas sobre la obra de Fernando Martínez Sanabria lo 
ubican dentro de la arquitectura moderna en Colombia. Sobre sus proyectos 
se han escrito dos libros y se ha publicado un catálogo de su exposición 
retrospectiva. 
  
Los textos coinciden en exaltar a Martínez Sanabria como una persona con un 
amplio bagaje cultural y un fuerte carácter, pero también como un pionero de 
la arquitectura moderna en Colombia. La originalidad y calidad en su obra le 
valieron el reconocimiento en varios concursos a nivel nacional e 
internacional. Estos documentos además, hacen un recuento en orden 
cronológico de los proyectos más relevantes junto a unas descripciones con 
las características más importantes de cada uno.  
  
El libro Fernando Martínez Sanabria y la Arquitectura del lugar en Colombia de 
Carlos Niño Murcia1 destaca en el capítulo Las casas de los sesentas a la Casa 
Ungar. La cataloga como la primera de una nueva etapa evolutiva en la obra 
del arquitecto y la califica como “un acto creativo de calidad, como pocos en 
la edilicia colombiana”. También, subraya las intenciones de Fernando 
Martínez por valorizar el espacio interior, la integración al paisaje y el carácter 
espacial dado a cada uno de estos. Aparecen en este mismo texto imágenes 
interiores y exteriores y algunos planos de la Casa. 
 
En el texto Arquitectura en Colombia y el sentido del lugar, últimos 25 años de 
Carlos Niño Murcia2 se escribe lo siguiente con relación a la Casa Ungar: 
 
“Las casas Ochoa, Ungar o Zalamea siguen plantas gestuales y 
complejas para conformar, según sus emplazamientos respectivos, la 
zona social, de alcobas o de servicios con muros y cubiertas, espacios 
y formas de mucho interés y plasticidad. Y esto se propone no en 
términos de grafismos o juegos plásticos gratuitos, sino para crear 
espacios, luces, visuales y contrastes de positiva condición y 
funcionalidad”. 
 
 
  
1. Niño Murcia, Carlos. Fernando Martínez 
Sanabria y la arquitectura del lugar en 
Colombia. Bogotá: Banco de la República y El 
Ancora. 1999. 
 
 2. Niño Murcia, Carlos. Arquitectura en 
Colombia y el sentido de lugar. Los últimos 25 
años. Primera edición. Bogotá: Sociedad 
Colombiana de Arquitectos. 2004 
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El documento exalta los aspectos más relevantes de la arquitectura de 
Fernando Martínez pero además, pone de manifiesto que su arquitectura 
encuentra su máxima expresión en la proyectación del espacio. 
  
Ahora bien, Silvia Arango en el libro Historia de la Arquitectura en Colombia3 
clasifica dentro de la corriente topológica de la segunda fase a Fernando 
Martínez: la asimilación consciente del capítulo Vl el Movimiento Moderno 
(1945-1970). Este documento destaca la fuerte preocupación que existía entre 
un pequeño grupo de arquitectos por hacer una arquitectura con un 
planteamiento más consciente de su implantación en el lugar y con un 
lenguaje estético propio dentro de los sistemas constructivos y materiales 
locales.  
  
Además, enfatiza de la arquitectura de Fernando Martínez lo siguiente:  
 
“En algunos casos, sus diseños se articulan a partir de ejes visuales 
cortos que imbrican en un recorrido y que a veces se abren, liberados 
al paisaje circundante (…). En otros casos sus diseños se atan a una 
geometría centrifugada que se lanza del interior al exterior, 
generalmente a la manera de abanico; es el caso de dos proyectos de 
1960: una escuela en Sesquilé y la casa Ungar. Lo importante de estas 
indagaciones consiste en la plasmación de un procedimiento 
proyectual que produce líneas oblicuas en distintos ángulos y 
eventuales curvas en un aparente “desorden” que se contraponen al 
ordenamiento abstracto de los sistemas funcionalistas”. 
 
De este modo, Silvia Arango describe la manera de proceder del arquitecto e 
insiste en la oposición que hace esta arquitectura al racionalismo funcional de 
la época donde la búsqueda de un nuevo lenguaje hace un aporte 
significativo a la arquitectura colombiana. 
  
Por otro lado, Eduardo Samper en el libro Arquitectura moderna en Colombia. 
Época de oro4 habla en la introducción de Fernando Martínez Sanabria como 
  
3. Arango, Silvia. Historia de la arquitectura en 
Colombia. Bogotá: Universidad Nacional de 
Colombia.1989. 
4. Samper Martínez, Eduardo. Arquitectura 
moderna en Colombia. Época de oro. Primera 
edición. Bogotá: Diego Samper Ediciones.2000 
 
 
  
uno de los pioneros, junto con Rogelio Salmona, del cambio en la arquitectura 
en Colombia y señala además:  
  
“Su casa es entonces el proyecto que marca el cambio de la 
arquitectura orgánica y aunque fue presentado en la primera bienal 
donde no obtuvo ninguna mención, sin duda su construcción en 1957 
fue la influencia principal en el cambio de la arquitectura de los años 
venideros” (…) “El liderazgo que ejerció Martínez se expresa en varios 
proyectos que marcan sus búsquedas por la fluidez del espacio, 
exterior e interior, a través de diagonales y cambios de composición”.  
  
Samper destaca en el texto las intenciones a nivel espacial y perceptual en la 
arquitectura de Martínez Sanabria así como también, la importancia de su casa 
como el proyecto punto de quiebre de toda su obra. Coincide con Silvia 
Arango en la forma en cómo es concebido el espacio a partir de líneas 
oblicuas y otras formas más libres u orgánicas.   
  
Carlos Niño y otros autores en el texto de introducción del libro Fernando 
Martínez Sanabria- Trabajos de arquitectura5 señalan la evolución de la 
arquitectura de Martínez de lo racional a lo orgánico cuando parte de formas 
ortogonales a formas más libres arraigadas al lugar. En el desarrollo del libro 
se presenta esa evolución a través de los proyectos más representativos de 
Martínez. Acompañado por imágenes interiores, exteriores, planos y una breve 
reseña se destacan en el texto las características de cada proyecto, entre ellos 
la Casa Ungar objeto de estudio de esta tesis. 
 
Los anteriores comentarios ofrecen un panorama general de los elementos 
que componen la Casa Ungar y en general de la arquitectura de Fernando 
Martínez. Estos coinciden en afirmar que en la casa está presente la 
composición centrífuga, las líneas oblicuas y en general una geometría que se 
muestra abierta al paisaje con cierta direccionalidad que involucra una 
relación entre el interior y el exterior y viceversa. 
 
5. Montenegro Lizaralde, Fernando, Barreto 
Ospina, Jaime, Niño Murcia, Carlos. Fernando 
Martínez Sanabria- Trabajos de arquitectura. 
Bogotá. Editorial Escala.1980 
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Esta investigación parte de dichas afirmaciones y profundiza en su análisis al 
realizar una aproximación al espacio doméstico a partir de su estructura 
formal, entendida como la forma en que se organiza espacialmente la casa. 
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Continuidad del espacio construido 
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EL CONCEPTO DE CASA 
 
 
 
 
 
“la casa, el domicilio. Es el único bastión frente al horror de la nada, la 
noche y los oscuros orígenes; se encierra entre sus muros todo lo que 
la humanidad ha ido acumulando pacientemente por los siglos de los 
siglos; se opone a la evasión, a la pérdida, a la ausencia, ya que 
organiza su propio orden interno, su sociabilidad y su pasión. Su 
libertad se despliega de lo estable, lo cerrado, y no en lo abierto ni lo 
indefinido. Estar en casa es lo mismo que la lentitud de la vida y el 
placer de la meditación inmóvil” 
Emmanuel Kant6  
  
El significado de la casa está asociado a la idea de habitar. La experiencia de 
morar es tan antigua como el mismo hombre, y desde tiempos remotos, este 
ha tenido un lugar donde vivir aunque, ha sido transformado de manera 
diferente a lo largo de la historia de acuerdo a los variados aspectos- sociales 
y culturales- adquiriendo por lo tanto, características particulares.  
  
Estas características que le son propias, o que son relativas a la casa, hacen 
referencia a lo doméstico, a aquellas actividades determinadas por la historia 
a través de las cuales se define la cotidianidad. Lo anterior, determina cambios 
en el valor de la tradición para adaptarse a las nuevas condiciones de vida así 
como también, en la conformación del núcleo familiar. 
  
La casa es el edifico que sirve de habitación, es el domicilio de una unidad 
familiar7; es el espacio donde se construyen las relaciones humanas al interior 
de la familia. Como tal, es el reflejo de sus habitantes o moradores y obedece 
a unas lógicas internas propias de sus necesidades. Una futura habitante de 
una casa que habría de ser diseñada comenta: 
 
6. Edelman, Bernard. La maison de Kant. Paris: 
Payot, 1984, 25-26 (cit. por Perrot, Michelle. 
“Formas de habitación” en Aries, Philippe y 
Georges Duby. Historia de la vida privada. 
Sociedad burguesa: aspectos concretos de la 
vida privada. Madrid: Taurus, 1987, vol.8,9-12). 
 
 7. Definición según el Diccionario de la Lengua 
Española Larousse 
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“Desearíamos que la casa fuese lo más parecida a nosotros mismos, o 
mejor a lo que nosotros tratamos de ser [...] Es decir: sobria, austera. 
Práctica. Absolutamente antiespectacular y la negación de la 
ostentación y el lujo. Una casa que pueda ver con admiración 
sonriente pero sin despertar envidia. [...] La decoración; me horroriza. 
Soy feliz pudiéndolo decir. ¡Cuánto deseo que mi casa pueda no tener 
cortinitas, ni visillos, ni tapetes, no retratos! Deseo ardientemente que 
cuando la casa termine, no tenga problemas de decorarla, [...] La 
cocina ha de ser perfecta. Justa en todo, de proporciones. Inteligente. 
[...] Desearía que la casa fuera también como intima, es decir, que la 
vida en ella no fuese una exposición a exterior. En realidad, si el 
terreno nos ha escogido a nosotros, si no posee ninguna belleza 
especial, para mí tiene un encanto de no ser más que una posibilidad 
de levantar en él una casa. [...] Le ruego se acuerde de que no 
deseamos decoración. Así, los dormitorios pueden ser celdas; en ellos 
solo ha de haber lo mínimo indispensable. [...]   blanca, me horrorizan 
los colores bonitos. Blanca la casa toda. Ningún color: blancas también 
las paredes. ” 
  
            Carta enviada a José Antonio Coderch por la señora Montserrat Sans 
de Uriach8   
  
 
  
8. Pizza, Antonio y Joseph María Rovira (eds.).En 
busca del hogar. Coderch 1940-1964.Barcelona: 
Col legi d´Arquitectes de Catalunya, 2000.143.  
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Figura 3. Casa Lanzetta,1967. Guillermo Bermúdez.  
Fuente: Revista Proa. 
Figura 2. Fachada de casa. Ca.1960. Saúl Orduz. MdB28042.  
Fuente: Instituto Distrital de Patrimonio Cultural 
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LOS ROLES EN LA FAMILIA 
 
 
 
 
 
Después de los acontecimientos del 9 de abril de 1948, Bogotá sufre una 
transformación social y espacial. La ciudad se segmentó en diferentes 
sectores: populares en el centro, élites al norte y asentamiento subnormales 
en la periferia; fue una separación no solo física, sino también política y social. 
El crecimiento urbano fue impulsado por las clases dominantes y la ciudad 
formal se desarrolló hacia el norte con los barrios Teusaquillo y Chapinero, 
debido a un cambio en las relaciones sociales y a la presión demográfica 
sobre el centro de la ciudad. Las élites bogotanas se encierran, se alejan del 
centro y se segregan al norte tras la construcción de las avenidas. Dicha 
segregación urbana estuvo ligada a nuevos lineamientos en los barrios de la 
burguesía donde hubo ruptura de las relaciones tradicionales de la calle y la 
casa mediante el antejardín.   
  
La burguesía bogotana contribuye a la formación de la identidad cultural con 
la construcción de la intimidad expresada por la disgregación de la ciudad, la 
relación urbana entre la casa y la calle a través del antejardín, la distribución 
espacial de las viviendas y en las costumbres cotidianas, esta última 
relacionada con la constitución de los códigos de clase. 
  
La alta sociedad bogotana establece una diferenciación social mediante la 
construcción de la intimidad. Este concepto se fundamenta en el desarrollo de 
límites entre la vida privada y la pública, en la valoración de la privacidad, los 
usos definidos para los diferentes espacios y de las reglas de convivencia 
entre los habitantes de la casa. Por tanto, la vida diaria de la burguesía 
bogotana alcanza nuevos atributos con relación a los valores y rituales que 
resguardan y protegen la intimidad desde lo individual, la vida en pareja y la 
unidad familiar.  
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Para la década de los sesenta y setenta, el progreso económico del país trae 
una modernidad no planeada9 que se forjó por las contradicciones de un 
Estado dependiente del modelo tradicional católico para perdurar en el poder 
y una modernidad con un desarrollo de lo urbano. Se produce entonces, una 
expansión de la ciudad sin una dirección del Estado y un crecimiento 
producto de intereses privados, proyectos institucionales y de asentamientos 
ilegales en la periferia. La expansión demográfica se acelera y las partes altas 
hacia el norte de la ciudad inician su ocupación con una nueva arquitectura: la 
de casas en pendiente y en ladrillo. 
  
Las familias de la élite bogotana, para este momento, vivían en su mayoría en 
casas diseñadas por un arquitecto o firma de arquitectos en el norte de la 
ciudad. Esta es una vivienda unifamiliar que se caracteriza por buscar la 
modernidad doméstica, que se aparta de las corrientes del funcionalismo puro 
para adaptarse al movimiento de la modernidad y el uso de nuevas 
tecnologías y, la cotidianidad en una nueva arquitectura.  
 
La Casa Ungar proyectada para un intelectual de la época y su familia; dueño 
de una librería y galería de arte, melómano y apasionado por los libros, hace 
parte de uno de los encargos realizados a Fernando Martínez en el sector 
norte de Bogotá. La primera condición para el diseño de la casa se la daría 
Ungar a Fernando Martínez: "Hágame una casa alrededor de una biblioteca" 10 
  
La segunda condición, está hecha en relación a la especificación de acabado 
de la fachada, la cual solicitó se realizara en pañete y pintura blanca. Petición a 
la cual el arquitecto accedió siempre y cuando se garantizara el 
mantenimiento de la fachada. Si bien, el uso del ladrillo se convertiría en un 
rasgo característico de la arquitectura de Fernando Martínez, pues como lo 
explicaría él mismo, “se trata de un material moldeado a partir de la arcilla 
extraída de las mismas colinas que circundaban la sabana bogotana, 
condición que propicia un fenómeno natural de supervivencia, envejece con 
nobleza y se conserva mejor en el tiempo” ; con esta casa en particular, se 
provoca una irrupción de manera decisiva en la expresividad topológica en 
9. Saldarriaga Roa, Alberto. Bogotá siglo XX: 
urbanismo, arquitectura y vida urbana, Bogotá: 
Alcaldía Mayor, 2006.  
 
10. Artículo Un libro abierto. Revista Semana. 
2004  
Figura 4. Casa Ungar. 1960. Fuente: Fotografía 
Hernán Díaz 
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para evidenciarla con un revestimiento en pañete y pintura en una época que 
es considerada como la segunda de su obra.11 Es entonces la utilización del 
ladrillo, un logro de la creación y no una condicionante para hacer 
arquitectura; es una búsqueda constante y un tema de discusión pero no una 
obligatoriedad.  
  
Diseñada para una familia proveniente de Austria radicada en Bogotá desde 
1940, compuesta por dos hijos, un padre y una madre que trabajan juntos en 
la librería ubicada en el centro de la ciudad, su localización corresponde a una 
casa en las afueras de la ciudad. El programa de la vivienda incluye un espacio 
especializado para uno de los miembros de la familia: la biblioteca. Por tal 
razón, desempeñará un papel importante y ocupará la mayor área dentro de 
la vivienda, pues se extenderá longitudinalmente en uno de los espacios de la 
casa y será el único en relación con la calle y el jardín posterior. Este será 
además, un ámbito contenido en sí mismo cuya actividad que se dispersará 
con el paso del tiempo por toda la casa. 
  
Al trabajar los dueños de casa en el centro de la ciudad, deberán contar con el  
automóvil que los desplace hasta el lugar de trabajo, esto determinará 
organizar un espacio dentro de la casa para el automóvil, acorde a las 
necesidades de la familia con acceso desde la calle por el antejardín. 
 
La madre al estar fuera de la casa, debe ser ayudada por el servicio doméstico 
en las labores del hogar, razón por la cual la vivienda contará con un área de 
servicio diferenciada del resto de las dependencias de la casa y en ella estarán 
organizadas la alcoba del personal de servicio, la cocina y un patio de ropas 
interior descubierto. El área de servicios será localizada en la franja que da 
hacia la calle y definirá la fachada exterior mediante muros y ventanas altas, lo 
cual se evidenciará con una fachada hermética. Su espacialidad se determinará 
por la contigüidad y por su comunicación a través de las puertas.   
  
La zona de las alcobas estará conformada por la alcoba de padres y de hijos. 
Diferenciadas y separadas entre ellas, se ubicarán en el último nivel de la 
11. Carlos Niño se refiere a esta casa como la 
primera de una serie de casas durante la 
segunda época de la obra de Fernando Martínez 
(1960 -1965) que provocará una ruptura en el 
lenguaje topológico de sus proyectos. 
Figura 5. Casa Ungar. Imagen interior 
biblioteca.1960. Fuente: Fotografía Hernán Díaz 
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Figura 6. Casa Ungar.  Imagen interior comedor.1960.  
Fuente: Fotografía Carlos Niño Murcia 
Figura 7. Casa Ungar.  Imagen interior salón.1960.  
Fuente: Fotografía Hernán Díaz 
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casa careciendo de cualquier relación con otras áreas, por tanto se asociará 
con lo más íntimo y privado del núcleo principal de la familia, la vida en pareja 
y la individualidad. La alcoba de los padres se integrará con el estar a través 
de una circulación interior y puertas de comunicación. 
  
El comedor será el espacio donde se desarrollen las actividades propias de la 
familia. Estará separado y diferenciado del salón por un cambio de nivel sin 
embargo, se integrará por los vanos y las ventanas a este. El comedor será el 
lugar para uso exclusivo de la familia, donde se crearán vínculos privados y de 
recogimiento entre los miembros de la misma. Este espacio se localizará 
frente al jardín pero solo abarcará visualmente una parte de este con el fin 
concentrar la actividad en el ritual de comer. 
  
El área donde los usuarios de la casa socializan será el salón; se localizará en la 
parte posterior de la casa enfrentada al acceso, y apartada del exterior, del 
escenario público de la calle. El salón es el espacio desde donde se domina el 
interior y su exterior; el espacio donde se establece el carácter de la casa y su 
lugar. Está definido como un espacio abierto en cuanto se relaciona con otros 
como el comedor y la biblioteca mediante puertas corredizas que permitan la 
integración. La distribución funcional obedece a la intención de aislarlos y 
protegerlos del exterior para disfrutar de los espacios sociales al interior. 
  
La Casa Ungar es entonces, un espacio en el cual se integran todas las áreas 
que la componen, donde la apertura espacial permite manejar ámbitos y 
fachadas abiertas y transparentes. Se revelan una serie de dispositivos (muros, 
antepechos, puertas corredizas) para permitir la continuidad entre los 
espacios; articulación que es evidente con la presencia de la escalera que 
comunica los diferentes niveles de la casa o la variedad de los recorridos en 
distintos ámbitos de la vivienda, lo cual convierte el espacio en uno fluido y 
dinámico con un componente flexible que permite que diferentes actividades 
se realicen de manera simultánea en un mismo espacio sin que ninguna de 
ellas estuviera afectada por otras. 
  
Figura 8. Casa Ungar. Imagen interior escalera 
y salón 1960. Fuente: Fotografía Carlos Niño 
Murcia 
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Figura 9. Casa Ungar.  Fachada  posterior 
desde el jardín.1960. Fuente: Fotografía 
Hernán Díaz 
Figura 10. Casa Ungar.  Fachada  posterior 
desde el jardín.1960. Fuente: Fotografía 
Hernán Díaz 
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Se evidencia una dualidad de acciones como parte de un procedimiento 
proyectual que tiene por objeto articular los diferentes espacios de la casa en 
razón de una continuidad espacial; lo anterior, puede relacionarse con el 
concepto Raumplan12 de Adolf Loos desarrollado y construido en sus 
viviendas.  
  
Al organizar cada una de las dependencias de la vivienda en diferentes niveles 
se caracterizan los ámbitos de la vivienda por lo tanto, en la primera planta se 
organizan los espacios de servicio con el fin de construir una barrera espacial 
que genere un límite entre la calle y el área social y el jardín posterior; en la 
segunda planta, los espacios sociales: salón, comedor y biblioteca localizados 
en relación con el jardín y en la tercera planta, los ámbitos privados para las 
alcobas orientados también hacia el jardín. 
  
De esta manera, en la vivienda se construye un mundo privado propio y una 
relación con el paisaje circundante que permite el desarrollo de las actividades 
domésticas de la vida cotidiana, convirtiendo el aislamiento posterior de la 
casa en un jardín privado, un espacio exterior de carácter exclusivo para la 
familia que promueve las actividades relacionadas con el descanso y la 
contemplación. 
 
A partir del jardín, la casa va a organizar su programa, diferentes actividades y 
necesidades cotidianas de la familia, pero también adquirirá cierta 
complejidad al organizar los espacios abiertos y cerrados que vinculan lo 
privado de la vida doméstica con lo colectivo del exterior y viceversa. La casa 
obtendrá un sentido de orden interior al abrir sus ámbitos colectivos y 
privados al jardín, de tal manera que la casa y el jardín se fusionan como una 
unidad, en un ambiente abierto y dinámico.  
 
Pero la cuestión es ¿cómo una vivienda puede ser cerrada al exterior y 
dinámica y abierta al interior conservando la intimidad familiar? 
Aparentemente hay una intención de articular los espacios para construir un 
universo privado; la casa debe cerrarse en sí misma, a través del muro, del 
12. El concepto  Raumplan  adjudicaba a cada 
una de las habitaciones, a cada uno de los 
espacios, una importancia distinta. Por ejemplo, 
un dormitorio no tiene la misma importancia 
que una sala de estar, que es un espacio de 
representación. De la importancia de las 
habitaciones dependía su tamaño o la altura del 
techo.  
Figura 11. Casa Müller. Imagen interior. Adolf 
Loos. Praga, 1929.  
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mundo exterior de la calle y construir un interior abierto sobre un exterior 
privado. Es la posibilidad de distanciarse de la ciudad para recrearse en el 
paisaje propio de los jardines, reinterpretando la naturaleza del lugar y 
alejándose del entorno de la calle ajeno a la intimidad.    
  
Esta operación se podía aplicarse de varios modos, por un lado mediante el 
aislamiento anterior que exigía la norma y que era involucrado en las 
viviendas a través de jardineras bajas como se evidencia en la Casa 
Santodomingo (1953), la Casa Ulloa (1957) y la Casa Zalamea Traba (1960) y 
en la Casa Ungar; también mediante un muro a media altura para cerrar el 
antejardín y aislar lo necesario la zona privada de las alcobas como sucede en 
la Casa Raisbeck (1957) o con la localización del área de servicios y garaje 
hacia el frente de la casa, colocando la vivienda “de espaldas” al visitante.  
  
Esta será una estrategia utilizada por varios arquitectos durante esta época 
tanto para la vivienda de la élite bogotana como para la vivienda producida 
en serie por entidades del Estado. Fernando Martínez la utilizará como 
estrategia fundamental en la construcción del universo privado de sus casas. 
  
Para la época esta táctica será revolucionaria e irá en oposición de la 
tradicional vivienda bogotana de los años cuarenta y principios de los 
cincuenta en la cual se localizaban los espacios sociales y la alcoba de los 
padres hacia la calle. Se invierten los principios tradicionales de composición 
de la fachada al existir un manejo de aperturas y cierres limitados 
conformando un límite claro entre lo público y privado.  
 
Lo anterior, sugiere un pensamiento diferente en la forma de entender la 
vivienda y su relación con la ciudad al ser recurrente en la arquitectura 
doméstica de los años cincuenta y sesentas en Bogotá. La negación de la 
relación con la ciudad es clara al ubicar los servicios sobre el frente de la casa 
y construir el espacio más íntimo hacía el interior. Con esta operación se 
manifiesta una preocupación por construir el espacio doméstico de la vivienda 
Figura 14. Casa Raisbeck. Fachada principal. 
Fuente: Fotografía Hernán Díaz 
Figura 12. Casa Santodomingo. Fachada 
principal. Fuente: Fotografía industrial 
Figura 13. Casa Zalamea Traba. Fachada 
principal. Fuente: Fotografía Hernán Díaz 
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en Colombia donde se establezca lo social y lo privado, donde exista una 
transición entre la vida familiar y la calle, y donde los espacios que vinculan lo 
urbano y lo cotidiano se definan a través del antejardín y el muro.  
  
Por tanto, la vivienda no solo presenta un cambio en su organización y su 
lenguaje arquitectónico sino también es el reflejo de estos aspectos que 
marcan puntos de inflexión en la vida de la sociedad bogotana.  
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Figura 15. Casa Ungar. Estructura formal . 
Fuente: Autor 
Figura 16. Se reconocen en estas cuatro casas anteriores a la Ungar, 
un tipo de organización formal y estructural entorno a un centro o 
vacío que articula dos crujías, similar a la de la Casa Ungar. Los 
muros de las crujías se  rompen o desvanecen para permitir la 
comunicación entre los espacios en sentido transversal. 
 
Casa A:  Casa Santodomingo (1953) 
Casa B:  Casa Ulloa (1957) 
Casa C:  Casa Raisbeck (1957) 
Casa D:  Zalamea – Traba (1960)  
 
Fuente: Autor 
A B 
C D 
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CONFORMACION DE LA CASA 
 
 
 
 
 
[…] La casa, tema fundamental en la arquitectura de todas las épocas, 
es el espacio donde las personas, llámese familia o como se quiera, 
deciden reunirse para vivir y también deciden que en ese sitio se van a 
ejecutar una serie de cosas que ellos como comunidad están 
interesados en ejecutar. Esas cosas no son exclusivamente funciones 
elementales como pueden ser comer, dormir, etc., sino toda una vida 
que lleva la casa consigo, que en mi concepto es esa vida comunal de 
integración que significo en su origen ese espacio nuevo llamado 
casa…Ahí empezó mi interés por ver como se podía resolver, dada la 
situación de la casa que uno estuviera estudiando, esa integración para 
que el nuevo espacio resultante que se llama la casa tuviera todas las 
virtudes que la gente que iba a habitarla merecía […] 13 
  
La vivienda está organizada en dos crujías de muros articuladas en el medio 
por la escalera principal. Entre las dos se alojan las diferentes dependencias de 
la casa que conforman el interior habitable de la misma desarrollándose de 
acuerdo a la continuidad vertical del muro. La estructura formal de la Casa 
Ungar es reconocible en otras casas de Fernando Martínez como en la Casa 
Raisbeck (1957), la Casa Ulloa (1957) y en la Casa Zalamea – Traba (1960) 
donde las crujías de muros configuran espacialmente los ámbitos articulados 
de la vivienda por el núcleo de escaleras ubicadas generalmente en el centro 
de la composición, a excepción de la Casa Santodomingo (1953) donde la 
escalera se ubica a un extremo de la casa conectando mediante corredores los 
demás espacios de la casa. 
 
La verticalidad planteada como un principio de orden de la casa condiciona 
las actividades desarrolladas por los habitantes de la misma y supone romper   13. Martínez Sanabria, F. (1990). Tomado de la Revista Proa. 
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Figura 17. En la Casa Ungar se evidencia en la planta alta y baja una 
estructura de muros separados espacialmente, individualizados por 
medio de la compartimentación y relacionados  por la contigüidad. 
En la planta del medio los espacios son abiertos y se enlazan con 
otros. 
 
A:  Esquema en planta de la estructura de muros del primer nivel 
donde se localizan los servicios: el garaje, la alcoba y baño de 
servicio y, el patio interior 
 
B:  Esquema en planta de la estructura de muros del segundo nivel 
donde se ubican la biblioteca, el salón, el comedor y la cocina. 
 
C:  Esquema en planta de la estructura de muros del tercer nivel 
donde se localizan las alcobas y el estar 
 
Fuente: Autor 
A B 
C 
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el muro o utilizar ciertos recursos como puertas corredizas, vanos, puertas 
ventana y antepechos para permitir la continuidad espacial no solo al interior 
sino al exterior. Esta continuidad permitirá reflejar esa libertad y fluidez 
propias de la vida doméstica moderna también, será la estrategia que 
favorezca la integración de la vida comunal de la que habla Fernando 
Martínez. 
  
La ruptura del muro interior en los niveles de la vivienda se realiza de manera 
diferente. En la planta baja y el último nivel se dividen y cierran los espacios 
en su totalidad logrando la altura hasta la placa superior mientras, en la planta 
del segundo piso el muro se rompe, las crujías se desvanecen quedando 
reducidas a machones y aparecen dinteles, antepechos y vanos que relacionan 
un espacio con otro.  Por lo tanto, se plantea un manejo distinto de los 
espacios en relación a la distribución, así los ámbitos de servicio y alcobas de 
carácter privado se compartimentan de acuerdo a los requerimientos 
funcionales y los espacios sociales de carácter colectivo son abiertos para 
permitir la continuidad. Por tanto, el muro permanece hasta un grado de 
interrupción necesario para hacer evidente, por efecto de su perforación, esta 
forma de integración espacial.14 
  
El centro de la composición arquitectónica es la escalera, constituye un 
elemento articulador de las relaciones espaciales de la vivienda y de 
vinculación con el exterior. La forma divergente del primer tramo de la 
escalera, que recuerda a la Scala Regia del Vaticano15, de Bernini, dirige la 
llegada a nivel del jardín poniendo en comunicación directa la casa con este y 
estableciendo no solo el primer contacto con el exterior sino también, el 
enlace de las relaciones verticales con el resto de la vivienda. Esto gracias a la 
conformación de un hall de doble altura desde el cual es posible reconocer y 
cualificar el interior. Esta concepción de espacio de Fernando Martínez resulta 
cercana a la noción de espacio interior de Alvar Aalto16 en relación al hall: “Es 
el símbolo del espacio exterior bajo el propio techo de la casa” donde “los 
refugios interiores se dejan ver” 17. Por lo tanto, se puede decir que el hall es la 
pieza clave que organiza espacialmente con relación al paisaje, que interioriza 
el exterior.  
 
  
  
14.Revista Bitácora Urbano Territorial. 
Universidad Nacional de Colombia. El espacio 
doméstico en Fernando Martínez Sanabria. Erazo 
Barco, Andrés Felipe. El muro como integrador 
espacial. Número 16. Pág.143. 
 
15. Scala Regia se refiere la  escalera parte de la 
entrada ceremonial en el Palacio Apostólico 
Vaticano. Fue construida en pleno 
Renacimiento (comienzos del siglo XVl para 
conectar el Palacio Apostólico con la Basilica de 
San Pedro, por el arquitecto Antonio da 
Sangallo el Joven. En la época barroca fue 
modificada significativamente por Gian Lorenzo 
Bernini (de 1663 a 1666), quién utilizó recursos 
visuales de ilusionismo arquitectónico. 
 
16. Arquitecto finlandés quien según algunos 
críticos e historiadores en Colombia fue el 
principal referente para Fernando Martínez en la 
evolución de su pensamiento y del desarrollo de 
la arquitectura del lugar. 
 
17. Aalto, Alvar (1926). De los escalones de 
entrada al cuarto de estar. En: SCHILDT, Goran. 
(2000). De palabra y por escrito. Colección: 
Biblioteca de Arquitectura. Madrid: El Croquis 
Editorial.  
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Figura 18. La llegada divergente de la escalera de la Casa Ungar tiene 
como referente la Scala Regia del Vaticano, de Bernini. La escalera de 
la Casa Ungar, encajonada entre muros, conduce la visual hacia el 
jardín abriendo la perspectiva y poniendo en evidencia de manera 
frontal la existencia del paisaje cercano. 
 
A: Planta y alzado de la Scala Regia del Vaticano 
 
B: Imagen de la Scala Regia  
 
C: Corte longitudinal de la Casa Ungar por la escalera principal 
 
Fuente: Enciclopedia Wikipedia . Revista Proa 
A B 
C 
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En su recorrido vertical, el nivel de privacidad en el interior aumenta, 
conforme se avanza hacia arriba hasta las alcobas.  Adquiere una doble 
connotación, vincula pero la vez separa. En esta dualidad de operaciones se 
presenta como el elemento formal que articula la casa y que a la vez separa 
por cuanto, hablando en términos distributivos y de función, aparta los 
espacios de servicio, de los ámbitos sociales y de los privados en cada planta. 
Su relación con cada espacio que cruza estará unido al carácter que toma en 
cada uno. 
  
La continuidad además se logra al interior de la vivienda cuando los espacios 
colectivos o sociales se hallan dispuestos al mismo nivel del jardín privado, de 
este modo se relaciona con el suelo y se fusiona con el interior en uno solo. 
Salir entonces al exterior de la casa no significa realmente dejarla, significa 
estar en un espacio más del interior de la vivienda. 
  
La elevación de la casa obedece a una directa relación con el suelo en la que 
es determinante la topografía. No solo porque define el planteamiento de la 
casa por niveles sino porque en un principio, admite una doble operación 
pues con la disposición de las áreas de servicio en la planta baja se reforzará la 
idea de aislar la casa de la calle y de las actividades propias de la familia y se 
permitirá obtener la vista lejana de la ciudad. Por tanto, se puede decir que 
esta operación obedece a una estrategia de relación de la casa con el lugar.  
  
La elevación del porche con respecto al jardín de la casa supone una 
caracterización del espacio para permitir la construcción de un ámbito de 
mayor recogimiento para la actividad del núcleo familiar alrededor del ritual 
del comer. Aparentemente es una operación en correspondencia con la 
actividad y el lugar y no con el diseño arquitectónico de la vivienda. 
  
Por lo anterior, se puede decir que la vivienda está en relación directa con los 
elementos que la rodean al tener continuidad sobre el jardín, disipando los 
límites y trayendo al interior el paisaje exterior de la vivienda.  
 
  
  
Figura 19.  Esquema de relación en corte del 
comedor con el jardín y la calle. Fuente: Autor 
Figura 20.  Esquema de relación en corte  de la 
casa y su área de servicios. Fuente : Autor 
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La cubierta y el cieloraso unen y conforman el espacio doméstico. Son 
superficies continuas y en directa relación con el suelo de diferente modo 
extendiéndose en algunas ocasiones más allá de los espacios interiores, para 
generar espacios de transición entre el interior y el exterior a través del porche 
o voladizos. En la Casa Zalamea – Traba (1960) y Casa Ulloa (1957), esa 
extensión será posible a nivel peatonal mediante la pérgola, la cual se 
constituirá en un elemento protagónico y de transición que marca 
contundentemente el acceso a la vivienda.     
  
Las superficies verticales (vanos y ventanas) definen cada una de las estancias 
al interior de la vivienda y las fachadas que la relacionan con el exterior son 
resultado de las relaciones de los espacios al interior de la misma y de su 
correspondencia con el exterior. 
  
La vivienda entonces dispondrá las áreas de servicios hacia adelante como 
muestra de una separación de la calle, o como una barrera de protección, que 
permitirá desplegar las áreas sociales y privadas hacia atrás donde se 
encuentra el jardín privado. Esta estrategia procurará la configuración de los 
espacios principales de la casa, los ámbitos sociales, la biblioteca, el salón y el 
comedor, pero sobretodo la biblioteca se convertirá en el espacio protagónico 
de la Casa Ungar y el objeto de la presente investigación. 
  
Lo anterior evidencia la importancia de las áreas sociales no solo por su 
ubicación y tamaño sino también, por su proyectación la cual demandará más 
atención especialmente por el encargo de la biblioteca. También, relegará a 
un segundo plano las actividades relacionadas con el servicio doméstico por 
cuanto conforman una franja de aislamiento entre la calle y la vivienda. 
  
El objetivo es innegable; la casa construye su propio universo distanciándose 
de la ciudad y del ambiente ajeno a la intimidad fundamentalmente a partir 
del aislamiento anterior, lateral (a un costado en el último nivel) y posterior 
para ocupar únicamente en lo que respecta al programa de la vivienda. 
Figura 22. Casa Zalamea Traba. Fachada 
principal. Fuente: Fotografía Hernán Díaz 
Figura 21. Casa Ulloa. Fachada principal. Fuente: 
Archivo Museo de Arquitectura Leopoldo Rother 
Universidad Nacional 
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La construcción de mundo privado en el espacio doméstico es cada vez más 
importante en el contexto de las viviendas para la clase burguesa debido a 
una separación de la estructura social bogotana. La intimidad pertenece al 
núcleo familiar por ende, los espacios no están diferenciados para el hombre 
o la mujer, son igualitarios para los miembros de la familia pero por otro lado, 
implica la aparición de espacios aislados de la casa para la servidumbre. Esta 
idea de intimidad será el reflejo de un pensamiento y estilo de vida moderno.  
  
Las transformaciones sociales forjaron en el diseño de la vivienda de la élite 
bogotana, un movimiento propio donde la modernidad admitía romper con 
las estructuras de pensamiento tradicionales e inclinarse por la construcción 
de un espacio acorde a las necesidades de la familia. Esto adquiere condición 
propia en la Casa Ungar cuando la vivienda gira entorno a la biblioteca 
privada, un espacio que por sus proporciones atiende la necesidad y el 
encargo del dueño de la casa.    
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Figura 23. La conformación de la casa se hace a partir de las crujías y 
la escalera, el quiebre del plano del piso determina una franja en 
sentido transversal a las crujías hacia el frente de la casa. Lo cual le 
determina dos cosas: Uno, poner en directa relación las áreas sociales 
con el jardín y dos, aislar los servicios, el comedor y parte de la 
biblioteca hacia la calle.   
 
 
A: Esquema en planta de  la estructura de la casa 
 
B:  Imagen conceptual de la casa visto desde el jardín 
 
C:  Imagen conceptual de la casa visto desde la calle 
 
D:  Esquema en planta de los dos franjas de niveles 
 
Fuente: Autor 
A B C 
D 
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UNA CASA PARA UNA BIBLIOTECA 
 
 
 
 
 
La configuración vertical de la biblioteca entre dos muros genera un espacio 
longitudinal con dos aberturas o perforaciones del muro en sus lados cortos. 
Pero es el plano del piso el que da soporte y estructura a la relación espacial 
del interior y el exterior. Cuando se quiebra genera dos ámbitos dentro del 
mismo espacio, uno, que se extiende hacia atrás y otro, hacia el frente de la 
casa. El plano que se extiende hacia atrás pone a la biblioteca en relación 
directa con el jardín posterior permitiendo no solamente una comunicación 
visual sino también, una continuidad y fluidez espacial hacia afuera a través de 
la superficie horizontal y de la puerta ventana.  
  
Por otro lado, el plano del piso hacia el frente de la casa se prolonga bajo un 
espacio cubierto (balcón) de transición entre el interior y el exterior tras la 
búsqueda de una relación con la ciudad mediante la puerta ventana. Por lo 
tanto, se puede decir que la biblioteca es un ámbito que establece una 
conexión por el frente con el balcón (cubierto y con una baranda en muro) 
para obtener la vista lejana sobre el paisaje y por atrás, con una superficie 
horizontal que se pone al mismo nivel del jardín y en relación directa con el 
paisaje cercano. Esta estrategia pone de manifiesto “la simultaneidad entre lo 
próximo y lo distante. Lo próximo hace referencia a la extensión de interior 
hacia el exterior, por medio de la terraza o la continuidad del plano base, es la 
posibilidad de salir en el campo físico. Lo distante en cambio, es traer a primer 
plano el paisaje lejano, entrar el exterior al proyecto en el campo visual, como 
un cuadro enmarcado en la ventana.” 18 El cieloraso atribuye una condición 
continua al espacio aunque el plano base o de piso se quiebre, este unifica lo 
que el suelo aparta, consiguiendo una sola lectura del espacio.  
  
 
 
  
 
18. Parra Escobar, Catalina. Articulando 
continuidad. Espacio abstracto y espacio 
percibido en la Casa Calderón de Fernando 
Martínez Sanabria, 1963. Bogotá: Universidad 
Nacional de Colombia.2010. Pág. 64 
Figura 24.  Esquema en corte longitudinal de  
la biblioteca  en relación con la calle y el jardín 
posterior. Fuente: Autor 
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La estructura formal de la casa admite la ocupación del salón en la crujía que 
sobresale hacia el jardín otorgándole a este espacio un carácter especial sobre 
el resto de dependencias de la vivienda; avanzando hacia el jardín toma fuerza 
por su ubicación pese a que no admita una salida física desde el interior al 
jardín. Tal vez por esta razón, todo su perímetro en muro se perfora hasta 
quedar reducido a machones como un mecanismo para introducir el paisaje 
cercano y poder obtener múltiples visuales del jardín ante la no posibilidad de 
salir al exterior. Esto es una clara intención de Martínez de otorgarle al 
observador un lugar desde el cual admire y contemple el paisaje cercano. La 
ventana en esquina proyecta el espacio al exterior; otras ventanas traen al 
interior fragmentos del jardín y otra, proporciona la posibilidad de ver a través 
de otro espacio como el comedor, logrando imágenes diversas del ámbito 
dependiendo de donde ubique el observador. Por lo anterior, se puede inferir 
que Fernando Martínez busca romper la idea de un punto de vista del 
observador en el interior de los espacios y obliga al observador a moverse 
dentro del mismo hasta que construya por la sumatoria de imágenes su 
propia imagen. 
  
Con la disposición de la chimenea, el salón adquiere una carácter colectivo y 
de congregación alrededor del fuego. La localización de dicho elemento en la 
esquina más visible del salón lo coloca inmediatamente en relación no solo 
con el espacio sino como foco de atención o centro entorno al cual se 
organizan las actividades del salón y se disponen los muebles. 19 
 
Ahora bien, estos dos espacios, la biblioteca y el salón, conforman el área 
social de la casa cuando se articulan con el hall. Como ya se ha mencionado, 
el hall es el centro de toda la vivienda no solo por la posición que adopta en 
la estructura formal de la misma sino porque su condición le permite 
relacionar la vivienda en sentido vertical y horizontal. La relación del hall con 
las dependencias sociales va a ser fundamental; el hall distribuirá 
tangencialmente al salón y a la biblioteca por un vano que contiene una 
puerta corrediza y además, se mezclará con estos dos ámbitos a través de los 
muros, lo cual genera una continuidad dada por las superficies que envuelven 
el espacio.  
19. No se encontraron evidencias en los planos 
arquitectónicos consultados en el Archivo del 
Museo de Arquitectura Leopoldo Rother de la 
Universidad Nacional de la disposición del 
mobiliario en el salón. No obstante, las fotos 
tomadas por Hernán Díaz para el libro 
Arquitectura en Colombia y el sentido de lugar. 
Los últimos 25 años de Carlos Niño, dan cuenta 
del amoblamiento de este espacio.  
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La puerta corrediza de la biblioteca actúa como el elemento que permite la 
comunicación visual y espacial entre los dos espacios cuando lo requiera y 
cuando no. Admite una relación dual en la que se puede generar privacidad 
pero también cuando no y admite el desarrollo de una tensión transversal 
entre ambos ámbitos que dará lugar a la continuidad y fluidez espacial que se 
prolongará incluso hasta el porche del comedor a través de la ventana. 
  
El hall y su luz natural proyectada a través de un gran ventanal perpetúan la 
relación con el jardín, que dada la cercanía con la montaña se percibe de 
manera frontal. Su doble altura establece una relación espacial con el 
siguiente nivel de la casa a través de un antepecho. El plano superior o de 
cieloraso enfatiza la relación vertical con su inclinación quedando en 
comunicación directa con el plano del piso. Así, la combinación de planos 
rectos como los de la biblioteca y el salón y, el inclinado del hall hacen que el 
espacio se dinamice y logre una riqueza espacial. Por tanto, la concatenación 
en el interior entre la biblioteca y el salón es posible por la aparición del hall 
conformando así, las zonas sociales y el área importante de la casa.  
  
El comedor, en cuanto se considera como otro espacio de las áreas sociales, 
entabla una relación diferente con respecto al salón y la biblioteca. En primer 
lugar porque se aparta de la estructura formal de la casa para ubicarse en un 
volumen adosado de la crujía hacia el frente de la vivienda y en segundo 
lugar, porque para llegar a él se debe subir a un nivel intermedio de la casa. 
Esto quiere decir que al disponerse hacia el frente de la fachada se relacionará 
con el patio interior (de ropas) y la calle y se distanciará del jardín ubicado 
hacia atrás de la casa.  
 
Por otro lado, al estar ubicado medio nivel más arriba de la casa adquiere un 
grado de privacidad para la actividad propia de los miembros de la familia. La 
actividad de comer está asociada al mundo privado del núcleo familiar, por lo 
tanto, merece estar distanciado del salón, el espacio donde la familia socializa. 
Al no estar al mismo nivel del jardín establece una relación singular; se separa 
del suelo pero a la vez se une mediante la extensión de la cubierta al exterior 
Figura 25.  Esquema en corte transversal por  
la biblioteca, el hall y el salón. Fuente: Autor 
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Figura 26. Corte longitudinal por la escalera  
donde se evidencia la relación de la casa con el 
jardín a través del hall de doble altura. Fuente: 
Autor 
Figura 27. Corte longitudinal por la escalera 
donde se muestra la relación vertical piso – 
cieloraso en diferentes estancias de la casa. 
Fuente: Autor 
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que configura un porche. Así entonces, la fachada hacia el frente se aislará del 
entorno mediante una jardinera que niega la vista al patio interior (de ropas) y 
se relacionará visualmente a través de la ventana con el paisaje lejano. 
Mientras la fachada hacia atrás será transparente con salida al jardín a través 
de un espacio de transición cubierto, un espacio que le da un carácter íntimo 
al comedor y que  permite la continuidad entre la casa y el jardín. 
  
Al interior del comedor no se pierde la comunicación con el salón por el vano 
de la puerta corrediza se genera una tensión visual y espacial entre ambos 
espacios, llevándola incluso por la ventana en la esquina del salón hasta el 
jardín. Esta es una operación en la que interviene otro elemento, el antepecho 
de la escalera que conduce al comedor pues gracias a su localización, se 
entabla una relación de continuidad con el interior pero también con el 
exterior. Así, “entrar y salir, genera una relación de correspondencia y 
correlación, en la medida en que el espacio interior es complementado por el 
exterior”. 20   
  
Hasta aquí se ha visto que los espacios, especialmente los sociales o colectivos 
se vinculan entre sí ya sea a través de un vano, un antepecho o una ventana, 
en términos visuales y espaciales. Pero entonces, ¿cómo logra la vivienda girar 
entorno a la biblioteca? Para resolver esta pregunta la casa debía cerrarse en 
sí misma del mundo exterior y construir un interior continúo sobre un exterior 
privado. Se trata de cerrarse y protegerse del exterior construyendo una 
fachada cerrada que permita la creación de espacios controlados con una 
fachada abierta sobre el jardín propio. 
  
Esta operación podría realizarse de diferentes maneras, por un lado aislando 
la casa del frente de la parcela para controlar la privacidad del área social y 
privada (alcobas) y abrir estos espacios hacia atrás de la casa donde se 
encuentra el jardín y por otro lado, ubicando el área de servicio (garaje, alcoba 
de servicio con su baño, patio de ropas y cocina)hacia el frente de la fachada.   
 
 
20. Parra Escobar, Catalina. Articulando 
continuidad. Espacio abstracto y espacio 
percibido en la Casa Calderón de Fernando 
Martínez Sanabria, 1963. Bogotá: Universidad 
Nacional de Colombia.2010. Pág. 63 
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La disposición de los espacios sociales y las habitaciones hacia atrás de la casa 
y los servicios al frente insinúan las intenciones de vincular los espacios 
interiores con el exterior propio. La biblioteca en esta situación, es el único 
espacio vinculado dentro de la crujía vinculada a los dos frentes importantes 
de la casa. Aunque en su configuración espacial se encuentre encajonado 
entre muros longitudinales establece la continuidad con la casa mediante 
tensiones transversales con el salón y la cocina.   
  
 
47 
La Casa Ungar 
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Fernando Martínez dedicó gran parte de su vida profesional al diseño de casas 
unifamiliares. En efecto, fueron estos los proyectos que más le encargaron y a 
los que entregó una especial dedicación. Hacia finales de los años cincuenta y 
mitad de los sesenta, Martínez se ubicó dentro de un período de producción 
nacional muy fecundo en su carrera profesional, 21 del cual dejó un repertorio 
de arquitectura moderna importante para el país, además proyectó 
numerosas viviendas unifamiliares, incluyendo la casa objeto de estudio. Su 
arquitectura se distanció de la influencia de Le Corbusier y se acercó al 
movimiento organicista, caracterizado por la búsqueda de la relación con el 
lugar, de allí que su arquitectura tomara el nombre de Arquitectura del 
lugar.22 
  
La Casa Ungar hace parte de una serie de proyectos diseñados por el 
arquitecto Fernando Martínez Sanabria en los cerros orientales al norte de la 
ciudad de Bogotá, entre la Avenida Circunvalar y la carrera séptima y, entre las 
calles 76 y 87. 23 Dentro de esta serie de proyectos, se encuentran el Edificio 
Martínez- Dorrién (1957), el Edificio Martínez (1960), la Casa Zalamea (1960), la 
Casa Ungar(1960) y las casas del conjunto El Refugio: casa Wilkie (1962), casa 
Santos (1962) y la casa Calderón (1963). 
  
La vivienda se sitúa en la zona alta de la falda de los cerros Orientales de 
Bogotá, conservando una orientación en sentido occidente-oriente, con 
dominio visual de la sabana de Bogotá por el occidente y de la montaña por 
el oriente. Se localiza en el remate de la calle 79B, que asciende perpendicular 
desde la carrera séptima hacia los cerros orientales y sobre la carrera 4, vía en 
sentido sur- norte paralela a la carrera séptima. 
 
Se ubica entre medianeras en un globo de terreno inclinado con elevación 
desde el andén hasta el jardín posterior. El trazado de la vía frente a la casa y 
la distribución del predio se acomodan a la pendiente de la montaña en 
ascenso, que proviene desde la Avenida Circunvalar. La geometría del lote es 
trapezoidal; su lado más corto y bajo esta del costado occidental por la 
 
 
21. Durante este lapso de tiempo, Fernando 
Martínez Sanabria diseñó un número 
considerable de casas unifamiliares, proyectos 
multifamiliares, el proyecto para el concurso del 
colegio Emilio Cifuentes, la Facultad de 
Economía de la Universidad Nacional, el asilo de 
San Antonio, el centro infantil de Sesquilé, entre 
otros.  
 
22. Se conoce como tal, la arquitectura que 
buscaba una espacialidad desde la cual no sólo 
hubiera una relación con el exterior, sino que se 
integrara con el interior, y donde el paisaje y el 
medio determinaran la concepción de los 
espacios interiores. 
 
23. “Varios proyectos construidos entre 1959 y 
1956 forman lo que puede considerarse el 
manifiesto arquitectónico de Fernando Martínez. 
Cada uno de ellos en terrenos y condiciones 
diferentes, planteó y resolvió una serie de 
problemas de espacialidad interior y de relación 
con el sitio y la volumetría”. Saldarriaga, A. 
(1996). Casa moderna. Medio siglo de 
arquitectura doméstica colombiana. Bogotá: 
Villegas Editores.   
Figura 28. Plano de Bogotá. Localización de la 
casa en la ciudad. Fuente: Planeación Distrital 
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Figura 29. Localización de la Casa Ungar en el 
sector. Fuente: Autor 
Figura 30. Relación en corte de la Casa Ungar con la ciudad. Fuente: Autor  
Figura 31. Relación en corte de la Casa Ungar con la calle y el jardín. Fuente: Autor 
SABANA DE BOGOTA 
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carrera 4, los dos más largos en sentido perpendicular a la pendiente son los 
del costado norte y sur y, por último, otro lado lo cierra por el oriente en la 
parte más alta.  
  
La Casa Ungar está retirada por el costado anterior 8 metros a partir del andén 
y por el costado posterior 16 metros desde la parte alta. La vivienda está 
retrocedida de la calle y ocupa todo el frente del predio, no obstante, la 
ocupación en primer piso obedece a la cuarta parte del lote, lo que admite en 
su parte posterior un área libre destinada a albergar el jardín privado. En su 
volumetría, la casa se aísla a partir del segundo piso por el costado sur contra 
el vecino. Con respecto al terreno, la casa se adapta a la topografía en dos de 
los tres niveles construidos. El primer nivel, ocupa un poco menos área con 
respecto al segundo nivel, como se ha dicho anteriormente ocupa una cuarta 
parte del predio mientras, el segundo nivel ocupa en área construida un poco 
más de la cuarta parte. 
  
El acceso peatonal y vehicular a la casa se realiza por la carrera 4, a través del 
antejardín por el frente occidental, en sentido perpendicular a la pendiente 
del terreno. Se asciende peatonalmente por la esquina sur del predio a través 
de la escalera en diagonal delimitada hacia el lado derecho por un muro en 
piedra, hasta llegar a la puerta principal localizada en el medio del frente de 
fachada. Enseguida y tan solo separada por una jardinera baja, sube por la 
mitad del antejardín, la rampa vehicular que conduce a la puerta del garaje 
ubicada al lado izquierdo de la puerta principal.  
 
La fachada está revestida en pañete y pintura blanca y, se compone de dos 
volúmenes en diferentes planos: el primero, se encuentra a la izquierda 
apoyado sobre el muro de piedra, elevado de la calle y con un sobresaliente 
detalle de ventana y cubierta en triángulo, y el segundo, a la derecha detrás 
del muro en piedra con dos pisos de altura, del cual se destaca el marco que 
contiene la ventana y la jardinera del comedor. Hacia la calle, la edificación es 
cerrada y compacta; hacia el jardín es abierta. La fachada principal contiene 
ventanas horizontales, altas y con antepecho, y la fachada posterior, puertas 
Figura 32. Esquema de ocupación de la casa. 
Hacia adelante la calle y el antejardín , hacia 
atrás el jardín privado. Fuente: Autor 
Figura 33. Esquema de acceso peatonal a la casa. 
Fuente: Autor 
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ventanas acristaladas y ventanas de varios tipos: verticales, en esquina, 
horizontales y cuadradas. En el interior, las visuales generan una percepción 
diferente a la de afuera por encontrarse dirigidas unas específicamente hacia 
el paisaje cercano y otras, hacia el paisaje lejano.  
  
La Casa Ungar se desarrolla en tres pisos desde la parte baja hacia la parte alta 
de la montaña y se abre volumétricamente a medida que asciende en la 
topografía hacia atrás, donde se localiza el jardín privado. Está conformada 
por dos crujías en sentido occidente oriente articuladas en el medio por la 
escalera principal, la cual se abre en ángulo para rematar visualmente en el 
ventanal de doble altura hacia el jardín. La escalera principal, ubicada en el 
centro, cambia de forma y de posición en su recorrido ascendente por los 
espacios de la casa. Las dos crujías existentes no guardan el mismo tamaño; la 
crujía del lado derecho de la escalera principal sobresale por su largo hacia la 
parte posterior de la casa mientras, la del lado izquierdo permanece 
retrocedida respecto a la anterior. 
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LA CASA, LAS RELACIONES Y EL RECORRIDO 
 
 
 
 
 
Las relaciones espaciales entre los diferentes ámbitos de la casa con el 
exterior, están dadas por los vanos y las ventanas de modos distintos. En las 
fachadas exteriores, se hallan diferentes tipos de ventanas asociadas a la 
relación establecida con el paisaje lejano y el paisaje cercano de la casa. Por 
ejemplo, en el salón, la biblioteca y comedor, puertas ventanas comunican 
directamente al jardín posterior, ventanas angostas y verticales muestran 
imágenes recortadas del jardín y una ventana en la esquina del salón proyecta 
hacia afuera el espacio. En el área privada de las alcobas, la ventana adquiere 
otra connotación al estar retrocedida respecto al muro y al tener un 
antepecho que le limita a desarrollarse en sentido horizontal, para mirar al 
paisaje cercano.  
 
El comedor y la biblioteca tienen espacios intermedios, la jardinera y el balcón, 
para observar y acercar al primer plano el paisaje lejano mientras, los espacios 
de servicio como la cocina y el baño social, poseen ventanas altas y 
horizontales que permiten ver a la altura del observador. El estar de alcobas, 
es el espacio que se relaciona más allá con el paisaje de la ciudad en el último 
nivel de la casa, a través de una ventana en triángulo que se destaca en la 
fachada principal.  
 
En el interior, las relaciones espaciales hacia el exterior se perciben desde el 
ingreso a la casa. Cuando se cruza la puerta principal, el vestíbulo recibe al 
habitante en un espacio confinado y casi sin entrada de luz natural. A la 
derecha, se ubican los espacios de servicio, una puerta es el medio de 
comunicación entre el hall y los servicios: patio, alcoba y baño de servicio y, 
otra puerta a la izquierda conduce al garaje. 
 
  
 
53 
Junto a esa puerta se encuentra una escalera confinada entre muros que 
asciende al segundo nivel hacia un espacio iluminado y abierto: el hall de 
llegada. Este espacio tiene una doble altura y posee una relación visual 
continua con el salón y la biblioteca. Desde el acceso, la visual se fuga a través 
del ventanal del hall hacia el jardín posterior. Del hall de llegada a la derecha, 
se encuentra el salón de 3.10 m de altura con una chimenea en una de sus 
esquinas vinculado al jardín por múltiples ventanas y, a la izquierda, se ingresa 
al espacio longitudinal de la biblioteca y el estudio diferenciado uno y otro 
por cuatro escalones. El estudio, el espacio con menor altura dentro de la 
crujía longitudinal, en su frente hacia la fachada principal tiene un balcón 
cubierto con un antepecho en mampostería. 
  
En el recorrido por la casa y la transición por los espacios, un tramo de 
escalera con huellas mas espaciadas sube por un costado del salón hasta el 
comedor y la cocina. En el descanso de la escalera se puede entrar al 
comedor, el cual tiene una puerta con listones de madera espaciados que 
permite ver en diagonal hacia el salón. En su interior, el comedor guarda 
relación con la calle a través de una jardinera y una ventana con antepecho y, 
por la puerta ventana al jardín posterior o porche.  
 
El comedor es un espacio cerrado al exterior en la fachada frontal y abierto en 
la fachada posterior; tiene dominio visual del salón y de lo que acontece en el 
jardín. El frente de la fachada de la casa en el segundo nivel corresponde a la 
cocina, la cual tiene una ventana alta que carece de contacto visual con la 
calle pero no con la lejanía.  
 
Continuando en ascenso por la escalera principal, se llega al hall de alcobas 
del último piso.  En este nivel, se presenta una relación espacial del hall con la 
planta inmediatamente inferior mediante el antepecho hacia el vacío de doble 
altura y al jardín por el ventanal. Se ubican en esta planta del tercer piso las 
áreas privadas: la alcoba principal con su vestier y su baño, en la crujía 
izquierda y, las alcobas secundarias, en la crujía derecha de la fachada 
posterior, y el estar de alcobas en la fachada principal. 
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Predominan en las habitaciones, las ventanas horizontales con vista al jardín 
privado, pero sólo las habitaciones secundarias tienen ventanas verticales en 
el muro opuesto a la ventana horizontal. El estar de alcobas en el tercer piso 
con fachada hacia el frente de la casa, es un espacio destacado por la ventana 
triangular y la cubierta que sigue esta forma. A través de la ventana es posible 
ver el paisaje lejano. 
  
La distribución de los ámbitos a nivel funcional se divide en tres: los espacios 
de servicio, que se localizan en la planta baja y parte de la planta del segundo 
piso, sobre la fachada principal; los espacios sociales o colectivos, dispuestos 
hacia atrás de la casa donde se encuentra el jardín posterior y, los ámbitos 
privados, ubicados en el tercer piso. La zona de servicios del primer nivel se 
comunica mediante la escalera privada con la cocina y los ámbitos colectivos y 
privados, en segundo y tercer piso se vinculan con la escalera principal.  
  
Las relaciones interiores entre los espacios de la casa se manifiestan gracias a 
la perforación del muro y su transformación en dintel y antepecho. En el 
interior, los espacios de servicio están ocultos del resto de la casa y solo se 
vinculan entre sí por un espacio en común, el hall. Estos están separados tan 
solo por el muro, lo que determina una contigüidad en razón de su posición.  
 
La configuración de los espacios colectivos y sus relaciones se apartan de los 
espacios de servicio y los privados, pues son ámbitos abiertos que se 
materializan mediante antepechos, dinteles y se relacionan por medio de 
niveles o quiebres en el piso que permiten la libertad espacial y las salidas 
visuales al jardín. Las habitaciones son espacios privados e individuales 
dispuestos en el último nivel de la casa, aislados de las actividades sociales. Se 
encuentran en relación directa a través de la puerta con el hall de alcobas.  
  
Dentro de la casa, existen diferentes posibilidades de recorrido o de 
circulación anular en dos ámbitos: la cocina y el estar de alcobas. El primero, 
puede enlazar directamente a la biblioteca por el paso del baño social, sin 
tener que salir del espacio y circular por el salón para llegar a la cocina.  
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Sucede esto mismo con el comedor, si se quisiera ir de la biblioteca al 
comedor no habría necesidad de atravesar el salón. El segundo espacio, 
permite relacionar la alcoba principal con el estar de alcobas a través del 
vestier. Existe la opción de salir de la alcoba para ingresar al estar o entrar 
lateralmente al estar a través del vestier. 
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LA CASA Y SU DESARROLLO 
 
 
 
 
 
Con el crecimiento de Bogotá en los años sesenta, la ciudad se extendió hacia 
los Cerros Orientales poblando las montañas. Fue por ese tiempo, que 
Fernando Martínez recibió bajo encargo nuevos proyectos de vivienda, entre 
estos, el de la Casa Ungar. En efecto, una pareja de austríacos, coleccionistas 
de arte, melómanos y propietarios de una reconocida librería en Bogotá, le 
encomendaron al arquitecto el diseño de su casa. Martínez aprovecho la 
oportunidad para plantear una vivienda que se acomodara a la pendiente del 
predio existente y que desarrollara al interior espacios por niveles para 
otorgarle el dominio visual hacia paisaje de la sabana y hacia el jardín privado. 
  
Por ello, la casa en relación al predio se adhiere de lado a lado del lindero del 
lote y comparte el muro divisorio localizado entre estos, al colindar al norte y 
el sur con los predios existentes. Lo anterior, determina tener dos fachadas: 
una fachada exterior hacia el occidente mirando la sabana de Bogotá y una 
fachada interior hacia el oriente apuntando al jardín posterior por encontrarse 
en un lote medianero. 
 
Respecto a la ocupación en el lote, la casa en su frente anterior se retira para 
dar paso a un área libre dentro del predio como área de transición entre el 
espacio público (antejardín) y el espacio privado por donde se accede 
peatonal y vehicularmente. El área ocupada por la casa en segundo piso 
corresponde a más de una cuarta parte del predio, lo que le significa tener 
una considerable área libre privada para su propio jardín.   
  
El acceso a la vivienda está establecido por el costado occidental en sentido 
perpendicular a la pendiente, debido a la localización entre medianeras por lo 
cual, solo es posible ingresar por el frente del predio.  
  
 
Figura 34. Plano de localización sector Nogales. 
Ubicación Casa Ungar. Fuente: IGAC. 
Modificación autor 
N 
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Figura 35. Esquema en corte longitudinal de las diferentes áreas que conforman la casa. Fuente: Autor 
andén antejardín acceso núcleo de 
escaleras 
social 
servicios 
jardín 
privado 
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Peatonalmente, es necesario partir de la esquina sur del predio desde la calle 
para ingresar a la casa. La relación del habitante con el edificio construido no 
se hace de manera frontal sino de manera oblicua, pues él debe desplazarse 
por el antejardín desde el lado más largo, desde la esquina. Cuando el 
observador sube por la escalera el punto de vista se modifica y la imagen de 
la casa también. A medida que se asciende a través del antejardín, se puede 
reconocer la escala de la casa y su fachada. Por tanto, al alargarse el ingreso 
se puede descubrir poco a poco el objeto construido.  
  
En la aproximación a la Casa Ungar por la carrera 4, lo primero que se puede 
observar a la derecha, es un muro en piedra de doble altura que conduce 
desde la esquina del predio en sentido oblicuo por la escalera hacia el acceso 
principal de la casa. La escalera presenta una pausa al inicio y al final. Antes de 
comenzar a ascender, tiene un descanso y en su desarrollo las huellas son 
espaciadas permitiendo al observador conocer y contemplar pausadamente la 
casa a medida que se desplaza. Finalizando la escalera justo antes de entrar, 
un espacio cubierto protege al habitante de la lluvia.    
  
Es probable que la forma de acceder de la Casa Ungar tenga vínculos con 
proyectos anteriores de Fernando Martínez.  Por ello, se hace necesario 
estudiar otras casas para entender cómo son y para relevar pistas sobre el 
procedimiento proyectual en la Casa Ungar. Cronológicamente estas casas 
son: Conjunto casas Santo Domingo (1953), la casa Ulloa (1957), la casa 
Raisbeck (1957) y la casa Zalamea- Traba (1960).  
 
En estas cuatro casas existe un factor en común en la ubicación respecto al 
predio. En su mayoría, son casas entre medianeras con aislamiento anterior y 
posterior sin embargo, la ocupación de la casa en el lote varía en relación a las 
intenciones del programa. Aunque en todas las casas, incluyendo la Ungar, el 
acceso se realiza por el frente del predio, la aproximación varía según la 
topografía y la intención de llegada. En las casas Santo Domingo, una rampa 
peatonal en línea recta en medio de dos jardines conduce a la puerta principal 
en sentido opuesto a la topografía.  
 
 
 
  
 
Figura 36. Acceso peatonal por la escalera hacia 
la puerta principal Fuente: Fotografía  Daniel 
Felipe Camacho 
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Figura 37 Casa Ungar. Ocupación en el lote 
Fuente: Autor 
Figura 38. Las viviendas en su mayoría están ubicadas entre 
medianeras con aislamiento anterior y posterior sin embargo, la 
ocupación de la casa en el lote varía en relación a las intenciones del 
programa. 
 
Casa A:  Casa Santodomingo (1953) 
Casa B:  Casa Ulloa (1957) 
Casa C:  Casa Raisbeck (1957) 
Casa D:  Zalamea – Traba (1960)  
 
Fuente: Autor 
A B 
C D 
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En la casa Raisbeck, un camino peatonal plano dirige el ingreso hasta un 
vestíbulo antes de atravesar la puerta, la cual, al igual que las casas anteriores, 
está retrocedida y junto al volumen del baño social que sobresale. En la casa 
Ulloa, el ingreso es similar al de la casa Zalamea, se realiza a nivel a través de 
una pérgola que se destaca en fachada. Por último, en la casa Zalamea se 
desciende bajo cubierta por una rampa inclinada a la vivienda. La Casa Ungar 
presenta una forma de acceder diferente, pues a esta se aproxima en un 
recorrido ascendente desde la esquina sur del predio por una escalera hasta la 
puerta principal. 
    
Llama la atención, que una vez el habitante se ha acercado a la casa el ingreso 
es protegido por un elemento arquitectónico, ya sea, la cubierta de la vivienda 
o una pérgola a nivel del primer piso. Una vez se ha cruzado el antejardín, 
límite entre lo público y lo privado, un espacio cubierto, libre y privilegiado 
recibe al habitante para resguardarse del clima. En la casa Ulloa y Zalamea la 
pérgola le proporciona escala peatonal a la aproximación al edificio pero 
limita la imagen que se forma el visitante del objeto construido. 
 
La piel exterior de la vivienda está revestida en pañete y pintura blanca por 
solicitud de los propietarios de la casa. La pareja de austriacos deseaba que su 
casa tuviera una apariencia vernácula en fachada, similar a la casa urbana de la 
Europa Central. 24  
  
La casa se cierra a la calle mientras se abre al jardín. La vivienda vista desde el 
exterior, es cerrada por la densidad del muro que la envuelve y el tipo de 
ventana que presenta, mientras al interior es abierta mediante vanos y 
ventanas que enmarcan y fijan la imagen del jardín. La configuración de la 
fachada cerrada le da una condición de protección hacia adentro y de 
aislamiento hacia afuera. Se muestra un contraste entre lo abierto y lo 
cerrado; existe una imagen diferente del interior versus el exterior. Mientras la 
piel exterior se cierra, la piel interior es abierta al jardín, lo cual cualifica las 
relaciones espaciales en el proyecto dándole relevancia a hechos particulares 
del entorno inmediato y lejano. 
 
 
24. Esta solicitud esta referenciada por Fernando 
Montenegro en el libro Fernando Martínez 
Sanabria. 
Figura 39. Casa Ungar. La fachada hacia el frente 
se muestra cerrada hacia la calle y la fachada 
hacia atrás presenta horadaciones que le 
permiten vincularse con el paisaje. Fuente: 
Fotografías Hernán Díaz- Carlos Niño Murcia. 
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Al respecto, las casas posteriores a la Casa Ungar, presentan una respuesta 
formal sujeta a la intención espacial. La estrategia es hacer que las casas al 
exterior sean cerradas y al interior abiertas al jardín privado. Las casas 
Santodomingo por ejemplo, revelan una fachada exterior cerrada a la calle, al 
igual que la Casa Ungar, mediante la apertura de una ventana alta alargada en 
la cocina, una ventana horizontal de alcoba y dos ventanas cuadradas altas de 
baños, se evidencia el aislamiento de la vivienda al exterior. Tan solo una 
grieta transparente deja ver en la fachada, el acceso y la doble altura de la 
vivienda. En general todas las casas, al interior del predio hacia el jardín 
privado tienen una fachada más permeable, con ventanería de mayores 
proporciones y con puertas ventanas acristaladas que permiten salir al jardín 
interior. 
  
Figura 40. Casas Santodomingo. La fachada del 
frente de la casa es cerrada y la de atrás es 
abierta y trasparente al jardín. Fuente: Fotografía 
Paul Beer. 1953 
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LA CASA Y SU ESTRUCTURA FORMAL 
 
 
 
En la Casa Ungar la estructura formal o de organización en términos 
compositivos se encuentra conformada por dos crujías de muros en sentido 
occidente oriente articuladas en el medio por la escalera principal. Las crujías 
albergan los espacios sociales, de servicios y privados de la vivienda, y el 
centro articula, a través de la escalera, el vacío de doble altura y el antepecho, 
la relación entre estos espacios interiores y entre estos y el exterior. Las crujías 
de muros actúan como elementos portantes y superficies continuas, que 
transmiten las cargas al suelo al estar sometidas a un esfuerzo vertical u 
horizontal. La estructura de muros de la vivienda permite construir entre 
muros paralelos, espacios contenidos, fluidos y abiertos sin restricciones entre 
ellos. 
  
En proyectos anteriores a la Casa Ungar como las Casas Santodomingo, la 
Casa Raisbeck, la Casa Ulloa y la Casa Zalamea Traba, la disposición de la 
vivienda en el predio está determinada por la conformación de las crujías 
longitudinales articuladas por un núcleo de escaleras, por lo general, 
localizadas en la mitad. Excepto en la Casa Santo Domingo, donde el volumen 
semicurvo de las escaleras se instala en la crujía del costado izquierdo. La 
condición de la estructura de las crujías, también con lleva a la aparición de la 
relación visual entre el hall y el jardín posterior, hacia el cual se ubican los 
ámbitos sociales: salón y comedor. Tan solo en la casa Raisbeck, el salón se 
aparta del comedor y se agrupa con el estudio; el resto de casas incluyendo la 
casa Ungar, tienen los ámbitos sociales en el mismo nivel.  
 
La pieza del medio ubicada entre las dos crujías, guarda un papel importante 
en cuanto a la relación del interior con el exterior en los proyectos antes 
mencionados y en la Casa Ungar. Desde el centro, donde se halla el hall, es 
posible identificar una dualidad en esta relación, pues estando dentro del 
espacio del hall, se nos remite visualmente hacia afuera. 
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Figura 41. Casa Ungar. Relaciones verticales. 
Fuente: Autor 
Figura 42. El manejo de las relaciones verticales esta 
determinado por los vacíos generalmente localizados en los 
espacios colectivos o en el hall de llegada  
 
Casa A:  Casa Santodomingo (1953) 
Casa B:  Casa Ulloa (1957) 
Casa C:  Casa Raisbeck (1957) 
Casa D:  Zalamea – Traba (1960)  
 
Fuente: Autor 
A 
B 
C 
D 
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Esta conexión es posible a través de un movimiento, cuando desde el hall el 
habitante gira para tomar las escaleras en descenso hasta llegar al ámbito del 
salón o comedor, espacios abiertos al entorno próximo. En la casa 
Santodomingo, la casa Raisbeck y la casa Zalamea, es evidente este ritual pero 
es en la Casa Ungar, donde se magnífica cuando después de haber entrado y 
girado para subir al siguiente nivel de la vivienda visualmente se sale al 
exterior. Dado que la montaña está cercana al volumen de la casa, desde el 
interior se percibe el paisaje del jardín de manera frontal.   
 
En la Casa Ungar y Santodomingo, el hall se presenta como el espacio 
articulador de los ámbitos colectivos y de los espacios privados en el sentido 
vertical en el segundo nivel. La relación del plano piso y cieloraso como 
elementos de caracterización espacial tienen relevancia aquí porque destacan 
la verticalidad y la jerarquía de este espacio sobre otros. En la Casa Ungar 
mientras el hall esta contenido verticalmente, los espacios sociales están 
contenidos horizontalmente entre las placas de entrepiso. La apertura y la 
continuidad del hall con los ámbitos sociales se presentan en la Casa Raisbeck, 
pese a la separación del salón y el estudio en otro nivel del comedor, el corte 
longitudinal indica la comunicación vertical por el vacío y la chimenea. Aquí la 
relación entre el piso y la cubierta es total porque es directa y conecta dos 
planos distantes. En la casa Ulloa, la biblioteca, el salón y el comedor están 
relacionados mediante vanos y puertas corredizas, las cuales en la medida en 
que se cierren o abran crean la continuidad de los espacios. 
 
Las perforaciones o aperturas en los muros de la Casa Ungar se identifican 
según su correspondencia con el espacio y según la fachada a la que 
pertenezcan. Por ejemplo, la fachada posterior se rompe en el medio, en el 
hall de llegada con un vano y se configura con la aparición de un ventanal de 
doble altura inscrito en un marco de concreto hacia el exterior dividido en 
dos: en el primer nivel, por una puerta ventana en vidrio y marco de madera 
de proporciones cuadradas, y en segundo, por una ventana vertical con un 
vidrio fijo.  
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Figura 43. Aproximación por la escalera principal al segundo piso.  
Figura 44. Ventanal de doble altura en el hall del segundo piso. 
Figura 45. Ventana vertical fija del hall en segundo piso. 
Figura 46. Ventanal de doble altura en el hall visto desde el exterior.  
 
Fuente: Fotografía Daniel Felipe Camacho 
43 44 45 46 
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Se establece aquí una relación de tipo físico cuando se abre la puerta al jardín 
pero también, una relación de tipo visual con el paisaje cercano de manera 
frontal a través del ventanal transparente; una relación próxima del entorno. 
Aunque la casa es cerrada y opaca al exterior, apenas se ingresa al interior la 
referencia inmediata es hacia afuera. 
  
En el recorrido hacia del hall de llegada a la izquierda, una puerta corrediza 
opaca en madera permanece abierta para permitir el acceso a la biblioteca. En 
el desarrollo longitudinal de la biblioteca por el costado oriental, una puerta 
ventana en vidrio con un marco en madera da lugar a la salida al jardín. Al 
fondo en el plano opuesto, una puerta ventana dividida con un fijo y una hoja 
batiente en vidrio contenido dentro de un marco en madera, enlaza al balcón 
cubierto.  
 
Desde adentro, se establece una conexión visual con la ciudad, dado por el 
nivel elevado en que se ubica con relación a la calle y por la altura del 
antepecho del balcón. No se percibe desde afuera ni el balcón, ni la puerta 
ventana de comunicación, pero desde adentro en el nivel más bajo de la 
biblioteca en el extremo opuesto, se puede observar la lejanía. A medida que 
el observador se acerca al balcón desde el otro lado de la biblioteca, se 
aproxima al paisaje lejano. Por tanto, remite a la idea de proximidad pero 
también de lejanía. 
 
La biblioteca es el ámbito de mayor extensión en la casa. Se organiza 
longitudinalmente en el segundo piso en la crujía izquierda justo al lado del 
hall y se diferencia en dos niveles tras el quiebre del piso. El espacio con 
mayor altura en la biblioteca se ubica hacia el costado de atrás de la casa 
donde se halla el jardín privado y el espacio de menor altura se orienta hacia 
la calle. Su interior está contenido por la estantería para almacenar libros 
incluso en los dinteles de las puertas, también es posible ver dichos estantes.  
 
El salón es el espacio con más relaciones visuales hacia el exterior. La 
referencia al exterior es múltiple; este espacio constituye el centro de 
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gravedad de un sistema de circulaciones perimetrales convirtiéndolo en uno 
panóptico25 que dirige las relaciones visuales y espaciales de las estancias 
sociales: biblioteca, salón y comedor. El ámbito del salón tiene tres salidas 
visuales (ventanas) con diferentes tipos de relaciones: la primera proyecta el 
espacio al entorno próximo, la segunda permite ver a través de, y la última, 
trae fragmentos del jardín hacia adentro. 
  
Desde el hall, el acceso se realiza de manera tangencial al ámbito del salón. 
Frente a este acceso, una ventana fija en vidrio cuadrada con marco en 
madera rompe la fachada hacia el porche del comedor; otra ventana 
horizontal con marco en madera en la esquina opuesta a la chimenea aparece 
para proyectar el salón afuera. Es una ventana acristalada fija, horizontal y la 
más alta con respecto a las demás del salón. Por otro lado, dos ventanas 
verticales, angostas y con hoja batiente se disponen a lado y lado de la 
ventana de esquina, una del costado izquierdo, y la otra, del costado derecho 
junto a la chimenea. Por lo anterior, en su configuración el salón es abierto 
por los múltiples escapes visuales a través de sus diferentes ventanas. 
  
En el comedor, la relación del interior con el exterior a través de la ventana se 
manifiesta abierta hacia el jardín posterior y cerrada hacia la calle. El volumen 
del comedor se encuentra adosado a una de las crujías en sentido occidente 
oriente, determinando las relaciones con el exterior.  
 
Hacia el jardín, el muro del comedor contiene una puerta ventana acristalada 
de 2m de altura con marco de madera, que vincula el porche y al lugar de 
permanencia en él. Por esta puerta ventana existe una relación visual con el 
salón a través de la ventana cuadrada con vidrio fijo del mismo. Aquí se puede 
mirar a través de otro espacio y viceversa, pues desde el salón se puede 
observar al comedor. En el porche del comedor, antes de tomar la escalera 
para bajar al jardín, a través de la misma ventana un eje visual atraviesa los 
espacios colectivos de la casa, primero el salón, luego el hall y por último, la 
biblioteca. El eje visual inicia, afuera en el exterior y termina, adentro en el 
interior. 
25. Se entiende por panóptico y de acuerdo a la 
referencia que realiza Memet Charum en su tesis, 
al  espacio (salón) desde donde se domina el 
interior de la casa y su exterior, el espacio donde 
se establece el carácter de la casa y su lugar. 
Charum, M. Itinerario interior. Bogotá: 
Universidad Nacional de Colombia.2010. Pág. 71   
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Del lado opuesto al muro de la puerta ventana del comedor, un vano con el 
mismo ancho, aloja una ventana acristalada con dos hojas batientes en cada 
extremo y un vidrio fijo en el centro. La ventana hacia el exterior está 
contenida en una especie de marco conformado por una jardinera y por el 
muro que sobresale para configurarlo y darle contorno. Cuando se mira por 
esta ventana existe un elemento intermedio, la jardinera, que niega la vista al 
patio interior y la calle para elevar la mirada y poder contemplar lo que 
sucede más allá. Por tanto, la relación es de tipo visual, se sale con el sentido 
de la vista al exterior lejano, la ciudad. La ventana se presenta como el 
elemento facilitador de esta imagen pues no contiene obstáculos que le 
impidan al observador mirar hacia afuera.  
  
Del área de servicios, el espacio de la cocina oculto tras la escalera principal 
en el segundo nivel de la casa, ocupa la mayor parte de la fachada principal 
con una ventana alta y horizontal en el espacio, a la altura del observador. La 
ventana constituye una referencia de la lejanía y su función se limita a suplir 
las condiciones mínimas de ventilación e iluminación del espacio. Es una 
ventana de 50 cm de alto, en vidrio, seccionada en varias partes a lo largo de 
su trayecto, con marco en madera apoyada sobre una alfajía ancha en 
concreto. Se establece una relación visual limitada, pues es distante y lejana 
dada la altura de la ventana. Particularmente, la ventana se coloca en la mitad 
de la alfajía sirviendo el espacio sobrante de la misma hacia el interior para 
colocar utensilios.  
  
Los demás espacios de servicio como la alcoba y baño de servicio localizados 
en la planta baja, tienen una relación cerrada y próxima con el patio interior 
ubicado en la fachada principal. No tienen relación con la calle, ni con el jardín 
interior; estos espacios se vuelcan únicamente al patio configurado por el 
muro de piedra. Por tanto, se puede decir, que la cocina guarda una relación 
visual con el paisaje lejano, y los otros espacios de servicio, carecen de todo 
contacto visual con el exterior .   
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En el tercer nivel, las alcobas se abren hacia la fachada posterior y el estar de 
alcobas hacia la fachada principal. Existen contraposiciones en las relaciones 
exteriores entre estas dos estancias. En las alcobas secundarias, dos tipos de 
ventana aparecen: el primer tipo, corresponde a una ventana horizontal con 
marco en madera, retrocedida entre muros dobles, con una hoja batiente en 
un extremo y un vidrio fijo en el resto de la ventana y, el segundo tipo, es una 
ventana fija y vertical localizada en el muro largo de la alcoba. Esta última 
ventana, no aparece dibujada en los planos constructivos de tercer piso, se 
intuye que fueron incluidas posteriormente en obra. En la alcoba uno, la 
ventana vertical fija apunta a recortar un fragmento del jardín; en la alcoba 
dos, la ventana se dirige al porche y a la edificación vecina. Por tanto, la 
relación de estas ventanas es de tipo visual con el entorno próximo, donde la 
ventana actúa como lente que encuadra y recorta el paisaje.  
  
En el estar de alcobas, la visual enmarca y fija el paisaje lejano. El frente de 
fachada de dicho espacio se destaca en la fachada principal en el último nivel 
de la casa, por tener una ventana triangular con dos hojas batientes en sus 
extremos, un vidrio fijo en el centro y un marco en madera. La ventana 
funciona a modo de lente que se cierra en dos lados y hacia el centro se abre 
para permitir al observador que se encuentra en el espacio, tener a la altura 
de sus ojos la ciudad y el cielo. La forma y la proximidad de la cubierta al 
muro y la ventana le imprimen a este ámbito un carácter contemplativo y de 
recogimiento. 
  
La distribución funcional de la casa obedece a la diferenciación de tres zonas 
en el programa de la vivienda así: espacios sociales o colectivos, ámbitos 
privados y espacios de servicio. La distribución espacial está dada en razón de 
la relación entre las partes de la casa al interior y el exterior y además, en la 
manera como se ordenan las partes por jerarquía.   
 
Los ámbitos abiertos correspondientes a los espacios sociales, el salón y la 
biblioteca, se disponen en la segunda planta, y el comedor, en un nivel 
intermedio cuatro escalones más arriba con respecto del salón. La cocina y 
parte de la biblioteca están al mismo nivel del comedor.  
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La cocina, localizada detrás de la escalera, no es visible desde ninguna parte 
de la vivienda, sólo tiene una relación de tipo funcional con el comedor, el 
salón y la biblioteca. Los espacios de servicio se localizan en la planta baja 
ocultos del resto de la casa y tan solo se comunican a través de una escalera 
con la cocina en el segundo nivel. Las alcobas se encuentran ubicadas en la 
planta superior por ser el lugar apartado, tranquilo y privado con visual hacia 
el jardín posterior. 
  
En los proyectos anteriores a la Casa Ungar, la distribución funcional de las 
áreas de servicios aunque están aisladas y ocultas del resto de la vivienda, se 
encuentran contiguos entre ellos y relacionados con un patio interior. En la 
casa Santodomingo y la Casa Ungar los servicios se encuentran en la planta 
baja, sin embargo se diferencian por la ubicación en fachada: la 
Santodomingo conserva las áreas de servicio en la fachada posterior hacia el 
jardín, y la Ungar, en la fachada principal hacia la calle. Caso opuesto a la Casa 
Ulloa, donde los servicios están en el primer nivel a un costado del jardín 
articulados por un patio interior. Los ámbitos sociales en las casas de estudio, 
son abiertos, de reunión entorno a la chimenea y el jardín. Se hallan 
relacionados espacialmente por dobles alturas o vacíos y niveles diferentes. 
Las habitaciones generalmente, se ubican en otro nivel, inferior o superior, 
aislados de la vivienda ya que guardan su carácter privado. 
  
Las relaciones espaciales al interior se establecen desde el ingreso a la Casa 
Ungar. Se entra al vestíbulo, un espacio confinado e iluminado, luego de 
atravesar la puerta principal. En un giro desde este punto se asciende hasta el 
hall por la escalera. El hall es el centro de la casa, es el recibidor, el espacio 
iluminado y de mayor escala en la vivienda. Además, es el espacio que vincula 
la planta superior e inferior por medio de un antepecho hacia el vacío de 
doble altura. Hablando en términos distributivos, desde el hall se pueden 
percibir los ámbitos sociales de la casa: el salón, el comedor y la biblioteca. 
Este espacio reparte a los diferentes ámbitos colectivos, a la derecha al salón o 
por la rampa caballera, al comedor, y a la izquierda, a la biblioteca. 
Figura 47. Antepecho hacia el vacío del hall 
segundo piso. Fuente: Fotografía Daniel Felipe 
Camacho 
Figura 48. Antepecho del segundo piso hacia el 
hall. Fuente: Fotografía Daniel Felipe Camacho 
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Figura 49. En la Casa Ungar la relación con el exterior se hace a través de 
una superficie horizontal o de un espacio intermedio como un balcón. El 
salón es el espacio con más salidas visuales al jardín mientras la biblioteca 
es el único espacio de la casa en contacto con la calle y el jardín 
 
A:  Esquema en planta de la relación exterior del primer nivel donde se 
localizan los servicios: el garaje, la alcoba y baño de servicio y, el patio 
interior 
B:  Esquema en planta de la relación exterior del segundo nivel donde se 
ubican la biblioteca, el salón, el comedor y la cocina. 
C:  Esquema en planta de la relación exterior del tercer nivel donde se 
localizan las alcobas y el estar 
 
Fuente: Autor 
A 
C 
B 
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La entrada a la biblioteca la señala un vano de 2m de ancho por 2m de alto a 
la izquierda desde el hall; una puerta corrediza en madera permanece siempre 
abierta para enlazar espacialmente el hall con la biblioteca. La puerta 
corrediza, es un elemento que genera privacidad cuando se requiere pero al 
mismo tiempo, crea continuidad espacial por el hall con el salón. Otro ingreso, 
cuatro escalones más arriba con respecto a la entrada de la biblioteca en el 
mismo muro, conecta por un corredor angosto y corto, la biblioteca con la 
cocina y el baño social. Dos puertas batientes en madera de 80 cm de ancho 
por 2m de alto comunican ambos espacios, una, del lado de la biblioteca y 
otra, del lado de la cocina. Las puertas batientes permiten definir con 
precisión la presencia de un espacio al cual se tiene derecho de entrar. Lo 
anterior, revela un tratamiento diferente de los accesos a la biblioteca y de las 
relaciones que se quieren establecer, pues mientras la entrada por el hall tiene 
una mayor proporción, la entrada por cocina no. Se da importancia y 
magnitud a la entrada por el hall y el salón, el espacio social y colectivo y, se 
relega a un segundo plano, el acceso por la cocina para establecer una 
relación de tipo funcional con la biblioteca. Es decir, priman las relaciones con 
los espacios sociales que con los de servicio. 
  
Al salón se puede entrar de dos modos, espacial y visualmente. Espacialmente, 
por el hall de distribución a la derecha y visualmente, por la biblioteca a través 
del vano de 2m de ancho por 2m de alto cuyo dintel conforma el muro del 
hall. En el interior, el salón se presenta como el espacio donde el muro se 
diluye para darle paso a las ventanas que permitirán las fugas visuales hacia el 
jardín. La apertura de un vano en una de las esquinas del salón, marca el inicio 
del sistema de circulaciones perimetrales26. La chimenea es el punto focal del 
salón, es posible verla en la esquina opuesta cuando se entra tangencialmente 
desde el hall a este ámbito. Es un elemento fijo integrado a la totalidad del 
espacio por una base que bordea dos muros del salón. 
 
26. Según Collin Rowe, esta forma de 
organización del espacio “composición 
periférica” se caracteriza por la abolición del 
centro y la sustitución de acontecimientos 
periféricos como extensión de los espacios 
interiores con una serie de sucesos visuales en el 
borde de la composición. Rowe, C. (1978). 
“Neoclasicismo y arquitectura moderna l. . 
Barcelona : Gustavo Gili, pp.128,129  
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El ámbito social presenta en cada esquina, a través de los diferentes tipos de 
ventanas que se han visto, una relación visual con el entorno próximo. El 
observador en el centro del espacio tiene múltiples salidas visuales a los 
cuales dirigir la mirada, pero es la apertura de vanos la que de manera 
intencionada trae al interior el paisaje cercano. El jardín hace parte del espacio 
interior, es un espacio doméstico más que adquiere las propiedades del salón 
como espacio central, es un entorno natural domesticado enmarcado por las 
diferentes ventanas que presenta.  
  
Por el costado lateral del salón, se encuentra el antepecho que divide el salón 
de la rampa caballera, la cual dirige el ascenso al comedor en el descanso y 
luego a la cocina. El antepecho en su arranque no es un antepecho; inicia 
como un muro completo de piso a cieloraso con un borde semicurvo en la 
punta para luego convertirse a la altura de dos escalones en un muro que se 
inclina levemente hacia abajo hasta conformar el antepecho. El antepecho 
tiene un recubrimiento en madera en su base que deja espacio para colocar 
cosas, a modo de alfeizar. Es un elemento que va a hacer posible la 
comunicación espacial y visual entre el salón y el comedor. 
  
La entrada al comedor se realiza en el descanso de la escalera, por un vano de 
1.70m de ancho por 2m de alto en el muro en diagonal y una puerta corrediza 
“transparente” con un marco en madera. En su configuración, el comedor es 
un espacio concéntrico y abierto con dos entradas: la primera, desde la rampa 
escalera, y la segunda, por la cocina. La entrada por la rampa escalera 
establece una tensión visual en diagonal con el ámbito del salón facilitada por 
el antepecho, el vano de entrada y la puerta corrediza. Cuando la puerta está 
abierta lo permite, pero también cuando está cerrada dada la singularidad de 
la misma. No es maciza ni opaca, está rodeada en su contorno por un marco 
en madera pino. Vista en el detalle en planta, tiene un vidrio en medio del 
marco con listones verticales en cedro a lado y lado espaciados cada 3cms. En 
alzado, la puerta tiene algunos listones que alcanzan el marco y otros que 
están retrocedidos 7cms del borde, luego todos los listones son atravesados 
por otro en sentido contrario a los 14cms.   
 
Figura 51. Puerta corrediza del comedor, vista 
desde el descanso de la escalera. Fuente: 
Fotografía Daniel Felipe Camacho 
Figura 50. Puerta corrediza del comedor, vista 
desde el comedor al salón. Fuente: Fotografía 
Daniel Felipe Camacho 
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Por consiguiente, la puerta corrediza es el medio por el cual se mantiene la 
comunicación visual entre el comedor y el salón.  
  
La segunda entrada al comedor se realiza por la cocina mediante de una 
puerta batiente de madera 90 cm de ancho por 2 m. Esta es una puerta que se 
abre cuando los habitantes de la casa se encuentran en el comedor de lo 
contrario permanece cerrada. Se establece en el comedor por lo anterior, una 
relación de tipo visual y espacial con el salón mediante la puerta corrediza y 
de tipo espacial con la cocina.   
  
La cocina está oculta tras el volumen de la escalera principal de la casa, se 
relaciona espacialmente por cuatro entradas: La primera, a través del 
comedor; la segunda, con el salón por el segundo tramo de la escalera 
principal; la tercera por la escalera de servicio con la planta baja y la última, 
con la biblioteca. La cocina es un ámbito cerrado que no se comunica 
visualmente con ningún espacio pero que tiene varias posibilidades físicas de 
acceso. A él se puede penetrar si se está en la biblioteca sin necesidad de 
cruzar por el salón y se puede ingresar directamente desde las otras estancias 
mencionadas anteriormente.  
  
La zona de alcobas conserva su carácter privado cuando cada espacio tiene 
una entrada. El acceso a las habitaciones secundarias se hace por una puerta 
opaca en madera tangencial al espacio y la salida visual se realiza por la 
ventana horizontal ubicada frente al acceso y la ventana vertical del muro 
opuesto que remite directamente al jardín posterior. A la alcoba principal se 
ingresa por una puerta en madera, a través de un hall interior que conduce 
también, al baño de la alcoba y el vestier. La salida visual se efectúa en esta 
alcoba desde el hall de la habitación al girar a la derecha, por la ventana 
horizontal al paisaje próximo.   
  
El estar de alcobas junto a la escalera principal conecta de modo tangencial al 
ámbito por una puerta opaca y arroja de frente a la ventana triangular. Esta 
ventana es una referencia inmediata al exterior, al paisaje lejano de la ciudad.  
Espacios sociales 
Espacios de servicio 
Espacios privados 
A B 
C 
Figura 52. Esquema de distribución de áreas funcionales de la Casa 
Ungar. 
 
A:  Esquema en planta de la distribución funcional del primer nivel 
donde se localizan los servicios: el garaje, la alcoba y baño de 
servicio y, el patio interior 
B:  Esquema en planta de la distribución funcional del segundo nivel 
donde se ubican la biblioteca, el salón, el comedor y la cocina. 
C:  Esquema en planta de distribución funcional del tercer nivel 
donde se localizan las alcobas y el estar 
 
Fuente: Autor 
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Otra entrada, desde el vestier de la alcoba principal aparece como una 
posibilidad de ingreso lateral al estar.  
  
La Casa Ungar tiene diferentes posibilidades de circulación en dos de sus 
espacios: la cocina y el estar de alcobas, los cuales se vinculan de manera 
inmediata a través de otros espacios mediante movimientos cortos, 
generando un grado de privacidad distinto. La cocina y el estar pueden ser 
permeados espacialmente a través de dobles puertas de comunicación, pero 
guardan una relación confidencial con otro que lo enlaza directamente. Se 
revelan las circulaciones como pasadizos ocultos a los ojos de los visitantes y 
en ocasiones, de los propios habitantes. 
  
En el siguiente capítulo se examinarán cómo se compone la Casa Ungar, 
cuales son los elementos y las partes que configuran espacialmente la 
vivienda, las relaciones entre estos y el interior y el exterior.  
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Figura 53. En la Casa Ungar la relación interior entre los espacios colectivos es 
continua y fluida gracias la perforación del muro. En cambio, la relación de los 
espacios de servicio y privados tiene un carácter individual debido a la 
compartimentación del muro 
 
A:  Esquema en planta de la relación interior del primer nivel donde se 
localizan los servicios: el garaje, la alcoba y baño de servicio y, el patio interior 
B:  Esquema en planta de la relación interior del segundo nivel donde se 
ubican la biblioteca, el salón, el comedor y la cocina 
C:  Esquema en planta de la relación interior del tercer nivel donde se localizan 
las alcobas y el estar 
 
Fuente: Autor 
 
A B 
C 
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x Conociendo la casa 
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Una vez presentada la vivienda, ahora se constata localmente mediante el 
reconocimiento de los elementos y las partes, la configuración espacial de la 
Casa Ungar. Esto develará cómo es la casa, cómo se relaciona al interior sus 
espacios y cómo estos corresponden con el exterior. En la vivienda se han 
reconocido seis elementos: los muros, las escaleras, la chimenea, los pisos, los 
vanos y la cubierta, los cuales se presentan a continuación bajo la óptica de lo 
que significa cada uno de ellos para Fernando Martínez. 
  
ELEMENTOS 
 
DELIMITACIÓN ESPACIAL 
 
“Paredes y vanos […] adquieren eficacia por referencia a un código y, 
en virtud de las alteraciones cotidianas que éste contemple, las puertas 
tienen la capacidad de variar la topología de un plano […], pero, 
además, esa misma función puede ser desempeñada por otros 
mecanismos de interrupción o desviación del paso, tangibles o no; el 
que las reglas de uso del espacio tengan a menudo un carácter tácito 
para los moradores no significa que hayan sido reemplazadas sin más 
por un cauce arquitectónicamente trazado” 27 
Jesús Adánez 
  
El muro se constituye en un elemento fundamental en la búsqueda e 
investigación del arquitecto Fernando Martínez para configurar y dar forma a 
los espacios. El muro es el elemento que establece la continuidad de las 
estancias entre sí. Es la pieza que forma la crujía y actúa como articulador de 
la relación interior exterior.  Desde afuera, el muro se percibe con una 
superficie continua y blanca, mientras que al interior se perfora para generar 
vanos y convertirse también en dintel o zócalo. Adentro y afuera el muro es 
blanco, pero varía en su textura de acuerdo a su situación: afuera es rugoso y 
adentro liso.  
  
 
27. Jesús Adánez Pavón, «Una conceptuación de 
la organización espacial doméstica: morfología y 
dinámica», en Revista Española de Antropología 
Americana, Universidad Complutense de Madrid, 
Departamento de Historia de América ii 
(Antropología de América), vol. extraordinario 
35-53, 2003, p. 48 
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Figura 54. Fachada principal. Fuente: Fotografía Daniel Camacho 
Figura 56. Fachada principal. Fuente: Fotografía Daniel Camacho 
Figura 55. Fachada posterior. Fuente: Fotografía Daniel Camacho 
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Desde afuera, el muro se percibe con una superficie continua y blanca, 
mientras que al interior se perfora para generar vanos y convertirse también 
en dintel o zócalo. Adentro y afuera el muro es blanco, pero varía en su 
textura de acuerdo a su situación: afuera es rugoso y adentro liso.  
  
Desde el ingreso direccionando el acceso peatonal a la casa, aparece un muro 
en piedra que asciende con la topografía del predio en el antejardín. Este 
muro bordea la escalera de acceso en diagonal al exterior y cierra el patio de 
ropas al interior; se presenta como un muro no solo que orienta para ingresar 
sino que también es la base sobre la que se soporta el volumen principal de la 
casa . 
 
La piel exterior de la casa es una envolvente blanca y perforada de diferente 
manera en la fachada principal y en la posterior. El muro exterior es una 
superficie continua, que bordea el perímetro del volumen y que sugiere en un 
primer orden, la contención. En su recorrido se perfora para dar paso al vano y 
lo que esta contiene, la ventana. Debido a su espesor, 30 cm en el frente y 25 
cm en el posterior de la fachada, logra convertirse en un elemento que aísla 
térmica y acústicamente pero también, que retira al habitante a un espacio 
interior donde encuentra recogimiento y privacidad. 
 
En la fachada del frente se identifica un plano sobresaliente con dos 
perforaciones, una rompe el volumen en sentido horizontal casi de lado a 
lado, y la otra, conforma el vano en triángulo del estar de alcobas que remata 
en la cubierta. En su percepción, este plano es uno solo aunque, la forma en 
que se abre hacia exterior varia respecto al espacio interior. El muro inicia 
completo de ambas esquinas de fachada y cambia su forma para convertirse 
en baranda del balcón de la biblioteca y antepecho de la ventana de la cocina. 
También es dintel y antepecho del vano de la ventana del estar de alcobas. 
  
El volumen del comedor permanece retrocedido respecto al plano de la 
fachada principal para dilatarse lateralmente y asomarse hacia adelante un 
metro, configurando una segunda piel exterior. 
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En una especie de marco o doble fachada aparece convertido el muro 
bordeando el vano de la ventana del comedor. Esta doble fachada actúa hacia 
afuera con un recurso arquitectónico que destaca la estética del edificio pero, 
hacia adentro es el filtro por el cual se mira al entorno lejano y se cierra la 
vista al patio de ropas interior mediante una jardinera.   
  
En la fachada posterior, la piel exterior es permeable y el muro se horada 
varias veces y en mayor proporción con aberturas que permiten el vínculo del 
interior con el exterior. Contrario a lo que sucede en el frente principal, en esta 
fachada es posible identificar claramente la estructura de crujías: se 
diferencian las dos crujías y en el medio, el vacío que configura el hall de 
distribución de doble altura. Al exterior, la crujía del medio se conforma en la 
fachada con un muro que se dilata verticalmente de las crujías y que se rompe 
en la misma dirección para convertirse en vano y estructurar el marco en 
concreto y la ventana. 
  
Los muros que configuran la crujía del medio son el soporte de conexión 
vertical de la casa. Estructuran el centro y permiten el recorrido y la fluidez 
espacial en el sentido transversal y longitudinal. Los muros parten de la planta 
baja hacia arriba, es decir tienen continuidad. Algunos pierden en el camino su 
forma y dirección pero continúan siendo una extensión del muro. En el hall de 
distribución por ejemplo, los muros blancos verticales se interrumpen al llegar 
al piso para conformar el vano de entrada al salón, el arranque por la rampa 
caballera y el vano de la biblioteca, también cambian de dirección con la 
inclinación del cieloraso y la cubierta. Estos muros estructuran y confinan 
además, la escalera principal. En segundo piso será de vital importancia, el 
antepecho del hall de alcobas para establecer la relación visual y espacial con 
el resto de la casa. 
 
La crujía de la izquierda en la fachada posterior sobresale volumétricamente 
hacia el jardín y se destaca por la forma en que el muro se horada y toma 
diferentes formas.  
Figura 57. Identificación de planos en las dos 
fachadas. Fuente: Autor 
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En el salón, localizado en el primer piso de esta crujía, el muro se perfora en la 
esquina pero no totalmente, se dilata del plano del piso y del cieloraso por 
tanto, al interior aparece arriba, el dintel y abajo, el zócalo. Cuando el muro 
gira en la esquina y continúa en su superficie se agujerea nuevamente, esta 
vez, con un vano angosto, aleatorio y vertical. 
  
En la esquina opuesta del salón, un detalle de muro con la altura del dintel de 
la ventana esquinera y con antepecho, se percibe desde afuera como un plano 
angulado y excavado con profundidad. Gracias a la rotación del muro justo 
antes de llegar a la esquina es posible tal profundidad; esta complementado 
además, con un vano angosto y vertical de similares características al del muro 
contrario. Aquí el muro es el medio para dirigir y orientar la mirada desde el 
interior. Otro detalle aparece cuando el muro voltea; dado el espesor del 
plano en esta esquina la superficie se excava de modo cóncavo; se presenta 
como detalle decorativo y estético en la fachada.  
 
En este mismo plano, el muro se agujerea dos veces más para conformar la 
ventana del salón y de la alcoba secundaria en segundo piso; el muro 
conserva al interior el dintel y el antepecho pero, al exterior se muestra como 
una superficie densa y continua que remata en la chimenea y la cubierta.  
  
En la fachada del volumen del comedor hacia el jardín, el plano murario tiene 
menos espesor (15 cm) y se excava para dar paso a un vano sin embargo, no 
pierde contacto con la cubierta ni con el piso. Una parte del muro desaparece 
con el vano de la puerta para permitir la salida al jardín, y otra, permanece con 
la ventana a través del  zócalo. La anterior situación, también se presenta en el 
vano del muro de fachada de la biblioteca al jardín, no obstante tiene una 
connotación diferente pues, el muro es doble, lo cual le crea un aislamiento 
interior al espacio y le permite crear un microcosmos de intimidad y 
recogimiento.  
 
En los planos de fachada de las alcobas hacia el jardín, el muro es doble, 
posee un ancho de 55 cm., tiene antepecho y se rompe en el sentido 
horizontal.  
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Figura 58. Esquemas en planta configuración espacial mediante 
muros. 
 
A:  Esquema en planta de la estructura de muros del primer nivel 
donde se localizan los servicios: el garaje, la alcoba y baño de 
servicio y, el patio interior 
B:  Esquema en planta de la estructura de muros del segundo nivel 
donde se ubican la biblioteca, el salón, el comedor y la cocina. 
C:  Esquema en planta de la estructura de muros del tercer nivel 
donde se localizan las alcobas y el estar 
 
Fuente: Autor 
A B 
C 
En las alcobas secundarias el muro se perfora nuevamente con un vano 
vertical en el muro opuesto al de fachada posterior. Dos situaciones se 
presentan aquí: el muro doble al exterior permite crear un grado de 
privacidad e intimidad al interior y, la perforación del muro lateral y del frente, 
vinculan pero a la vez restringen la relación hacia el exterior en los ámbitos de 
las habitaciones. Cabe anotar que, el plano murario de las alcobas secundarias 
tiene antepecho pero no dintel, en cambio, el de la alcoba principal si lo tiene. 
Esto obedece a dos razones, una, la altura a la cual la cubierta se apoya en el 
muro, y dos, la composición de arquitectónica de la fachada. 
  
El muro del comedor horadado para permitir la entrada por el vano, es un 
muro direccionador de la relación visual y espacial entre este y el salón pero 
también, vector del acceso al comedor. Está estratégicamente ubicado para 
conducir una relación interior que lo vincula más allá con el entorno próximo. 
El espacio de la biblioteca es en esencia, un ámbito cerrado longitudinalmente 
por muros y abierto por su cara al occidente y el oriente. Se halla contenido 
en sí mismo por su estructura muraria.  
 
El área de servicios ubicado en la planta baja, al interior está separado por un 
muro que divide el baño de servicio del hall de servicio y que direcciona con 
su continuidad la salida al patio interior. Es un muro que presenta varias 
funciones, contiene el espacio en sí, separa físicamente los ámbitos e indica 
una trayectoria.  
  
En la Casa Ungar los muros son los elementos que delimitan los espacios y 
permiten la caracterización de los diferentes recintos espaciales al interior de 
la vivienda. En el salón por ejemplo, un muro blanco que inicia con un borde  
redondeado se perfora y se convierte en antepecho junto a la escalera 
permitiendo la comunicación visual y espacial entre el salón y el comedor. El 
antepecho no solo delimita por un costado el espacio del salón, sino también 
lo delimitan los muros exteriores que ya hemos descrito anteriormente. Al 
interior del salón, el muro blanco toma forma de dintel, antepecho de ventana 
y zócalo por el contorno.  
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Pero especialmente se adorna en la esquina más visible bordeando dos de sus 
muros, una base repisa revestida en madera. Luego como extruida del muro, 
hace su aparición el hogar y la estructura de la chimenea. 
  
La Casa Ungar se presenta como un volumen cerrado y unitario a la calle. Sin 
embargo, a pesar de la solidez del muro, el volumen de la casa presenta unas 
aberturas en la fachada posterior dirigidas hacia el jardín privado. La piel de 
afuera protege de las condiciones externas, la piel interior es permeable en un 
solo sentido, del interior al exterior. La imagen exterior del proyecto 
construido, como cerrado, es opuesta a la percepción del espacio interior 
demarcado por planos y salidas visuales.  
  
Por tanto, el muro establece dos caras; una dualidad en la lectura del volumen 
de la casa. En la cara abierta, el muro se horada más y en mayores 
proporciones; contrario a la cara cerrada, que se perfora pocas veces y de 
manera contundente. Al interior, en la fachada abierta se disponen los 
espacios con carácter colectivo, como el salón, la biblioteca y el comedor. 
Conforman una franja y se hallan relacionados entre sí. En la fachada cerrada, 
hacia el interior, el espacio es subdividido para alojar los servicios, como la 
cocina, la zona de ropas, la alcoba y el baño de servicio. Aunque las 
habitaciones se ubican en la cara abierta es por las crujías de muros que es 
posible la subdivisión en unidades individuales. 
 
Esto quiere decir que, el muro desaparece en los ámbitos colectivos en 
búsqueda de la fluidez, la libertad espacial y las visuales hacia el paisaje 
inmediato, pero aparece en los espacios privados para dividir y crear 
intimidad e individualidad. 
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TRANSICION ENTRE LO SOCIAL Y LO PRIVADO 
 
 
 
  
 
La escalera se constituye en el elemento que comunica los niveles de la 
vivienda. Su papel al interior consiste en articular los espacios colectivos, 
privados y de servicio.  En el recorrido de aproximación a la casa desde una 
esquina del antejardín se presenta un ascenso continuo por la escalera en 
piedra que conduce a la mitad del volumen de fachada donde se halla la 
puerta principal. Una vez se ha ingresado al espacio interior, se hace un 
movimiento en diagonal a la izquierda para continuar en recorrido ascendente 
por la escalera ubicada entre las dos crujías. La intención desde el inicio del 
recorrido es conectarnos por el centro del espacio y de la crujía.  
  
En la Casa Ungar se identifican dos escaleras con diferentes propósitos. La 
primera, es la escalera principal seccionada en tres tramos, la cual atraviesa las 
crujías en sentido longitudinal y en sentido transversal a partir del segundo 
tramo para romperla. La segunda, es la escalera de servicio, paralela a la 
escalera principal que vincula la cocina y el área de servicios de la primera 
planta. Particularmente, la escalera principal dependiendo del nivel en que se 
ubique va a articularse y a caracterizarse por los ámbitos que cruce. Aquí 
veremos cómo. 
  
La escalera principal parte del primer nivel de la vivienda encajonada entre las 
dos crujías de muros. No es una escalera continua y en su recorrido se 
fracciona tres veces. El primer tramo se abre a medida que se desarrolla la 
escalera y alcanza el segundo piso. Al llegar, entrega al hall de distribución de 
doble altura, el cual reparte al salón, la biblioteca y al segundo tramo de la 
escalera. En medio de la crujía, el primer tramo de escalera conecta el 
vestíbulo con los espacios colectivos y posteriormente, con el jardín privado.  
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Figura 59. Primer tramo escalera principal. 
Arranque escalera. Fuente: Fotografía Daniel 
Camacho 
Figura 62. Primer tramo escalera principal. Desde el 
hall hacia abajo. Fuente: Fotografía Daniel Camacho 
Figura 61. Segundo tramo escalera principal. 
Arranque escalera. Fuente: Fotografía Daniel 
Camacho 
Figura 63. Segundo tramo escalera principal. 
Fuente: Fotografía Daniel Camacho 
Figura 60. Primer tramo escalera principal. 
Ascenso hacia el hall. Fuente: Fotografía Daniel 
Camacho 
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Recibe al habitante y lo conduce por una abertura en ángulo abierto hacia la 
puerta acristalada y la ventana vertical del hall frente al jardín. Es una escalera 
que adquiere un carácter abierto y que invita a entrar en la vivienda. En un 
plano superior de la escalera, el cieloraso permite develar la contención del 
espacio interior al paisaje. La forma curva del cieloraso se dirige hacia el 
exterior enfocando la mirada directamente en el jardín de modo frontal. Esta 
es y será la primera salida visual desde la entrada.  
  
El segundo tramo de la escalera se desenvuelve girando 90 grados a la 
derecha respecto al primer tramo hasta romper transversalmente una de las 
crujías. Se halla paralela al salón por su lado más largo e inicia su arranque 
con huellas anchas y prolongadas hacia el nivel intermedio de la casa donde 
se encuentran el comedor, la cocina y parte de la biblioteca. Este tramo de 
escalera sube 80 cms aproximadamente y no está encajonado; se halla 
configurado en uno de los costados por el muro de la escalera de servicio y 
por el otro lado, con un muro que inicia completo y se perfora a la altura del 
segundo escalón, donde el muro se inclina levemente hacia abajo hasta 
alcanzar la altura del antepecho, 80 cm. El muro y el antepecho son elementos 
que cualifican el carácter semi- abierto del tramo de la escalera y que otorgan 
una efectiva comunicación visual y espacial con el salón en primera instancia. 
El hecho de poder avanzar por la escalera permite tener el control visual de las 
actividades del salón pero también, sugiere la presencia del jardín más allá 
mediante las diferentes ventanas. Es la creación de un espacio dentro de otro, 
enlazado a partir de transparencias en una expansión constante. 
 
La acción indicativa de los cambios en el recorrido y los giros en la escalera 
principal es el redondeo del muro delimitador de la misma. En el segundo 
tramo, el muro semi-abierto al salón tiene la forma curva para señalar el giro 
en descenso de ingreso al salón. Este es un mecanismo recurrente en el 
desarrollo de la escalera que dinamiza y proporciona movimiento a la 
circulación vertical entre las áreas sociales y los espacios privados.  
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Figura 64,65 y 66. Tercer tramo escalera principal. Escalera en ascenso y descenso. Desde el hall de alcobas.  
Fuente: Fotografía Daniel Camacho 
Figura 67 y 68 Escalera de servicio. Escalera en ascenso y descenso.  
Fuente: Fotografía Daniel Camacho 
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En el tercer y último tramo de escalera, se anuncia el giro del recorrido con el 
borde redondeado del muro en el costado derecho. Este tramo de escalera 
comunica el nivel intermedio (comedor, cocina y biblioteca) de la casa con las 
habitaciones; cambia en su configuración pues se cierra entre muros paralelos, 
se reduce y contiene en su desarrollo un cieloraso curvo en madera. Cuando la 
escalera entrega en el tercer nivel, el muro del costado derecho presenta el 
redondeo como señal de cambio en el movimiento y recorrido hacia las 
alcobas secundarias. Dada sus características, esta es una escalera con un 
carácter cerrado y privado que incentiva el aislamiento de las habitaciones. 
  
La otra escalera, es únicamente de servicio, se encuentra adyacente a la 
escalera principal en sentido transversal a las crujías de muros. Enlaza el 
primer y segundo piso de la casa desde la alcoba y baño de servicio, la zona 
de ropas y el patio interior hasta la cocina. Es una escalera oculta, no es 
percibida desde ningún espacio de la casa; esta encajonada entre muros 
paralelos y se interrumpe en su superficie dos veces, cuando se comunica con 
cada planta. Es una escalera de servicio, de carácter funcional y que no tiene 
ningún tipo de relación espacial con el resto de la vivienda.  
 
Las dos escaleras, la principal y la de servicio, tienen características opuestas. 
La escalera principal se fracciona en tres tramos y cambia su forma y posición 
en su desarrollo hasta romper las crujías; lo cual la define como una escalera 
discontinua. La escalera de servicio es continua en un solo tramo y se 
mantiene encajonada entre muros. La principal, enlaza los ámbitos colectivos 
con los privados y, en la medida en que atraviesa los espacios de la casa 
adquiere tres carácteres diferentes por los elementos que la configuran: 
abierta, semi-abierta y cerrada. La escalera de servicio sólo conecta dos áreas: 
la cocina y los demás servicios y, es cerrada.  
 
La escalera principal sugiere con un sutil detalle en el muro un dinamismo en 
el recorrido en ascenso y un cambio en la percepción de cada tramo ligado al 
carácter funcional de los ámbitos que cruza.  
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Figura 69. En la Casa Ungar la escalera se caracteriza de acuerdo a los 
espacios por los que cruza 
 
A:  Esquema en planta de la escalera principal y de servicio del primer nivel  
B:  Esquema en planta del primer y segundo tramo de la escalera principal 
C:  Esquema en planta del tercer tramo escalera principal  
 
Fuente: Autor 
A B 
C 
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Así, es abierta cuando entrega a los espacios sociales, semi-abierta cuando se 
conecta con el comedor, el espacio de reunión exclusivo de la familia, y 
cerrada cuando llega al último nivel de la casa, donde se hallan las 
habitaciones, el lugar más íntimo y privado de la casa. La escalera de servicio, 
es estática y adolece de significado formal, se limita a cumplir con la 
respectiva función. 
  
Desde el exterior, el ascenso por la escalera en piedra es constante hasta 
llegar frente a la puerta principal, donde el habitante está cubierto y 
protegido por el voladizo del edificio. Es donde culmina el reconocimiento del 
edificio tras haber transitado por las huellas alargadas de la escalera. La 
materialidad de la escalera señala un cambio de estado, de exterior a interior y 
marca la separación entre el nivel de la calle y la casa. Es decir, es necesario 
elevarse hasta un lugar protegido donde el habitante encuentra protección.   
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CONGREGACION ENTORNO AL FUEGO 
 
 
 
 
 
La chimenea ubicada en la esquina más visible del salón, es el elemento fijo 
alojado entre dos muros que caracteriza el espacio. Es el punto de atención de 
las actividades del salón, respecto a este se organizan los muebles y otros 
componentes del espacio interior (por ejemplo ventanas y repisas). Vista en 
planta, la chimenea se encuentra situada en la intersección de dos muros 
donde uno de estos gira; su base elevada del piso parte en un extremo desde 
la ventana de la esquina continuando por el muro hasta chocar con el 
antepecho del salón. Es una chimenea blanca dilatada del piso y del cieloraso 
con una base revestida en madera. El hogar de dicho elemento se conforma 
encima de la base en madera con una placa dilatada respecto a la anterior 
anclada al muro y un cuerpo que sube hasta el cieloraso pero solo se dilata 
por el frente. Al exterior, la chimenea parece inadvertida, solo el ducto que 
sobresale de la cubierta en la esquina de la casa frente al jardín, indica su 
aparición. Por fuera, la chimenea también es blanca y no se identifica como 
volumen sino hasta el final en la esquina de la cubierta donde toma dos 
direcciones en la fachada posterior. Se presenta como el punto focal del salón 
entorno al cual se congrega la familia, como fuente primaria de calor y punto 
respecto al cual se agrupan las actividades sociales contribuyendo al carácter 
abierto e íntimo del espacio y humano de la casa. 
Figura 70 Imagen interior salón donde se 
localiza la chimenea Fuente: Revista Proa 
Figura 71. Localización de la chimenea en el 
salón. Fuente: Autor 
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CONTINUIDAD  HORIZONTAL 
 
 
 
 
  
Las relaciones espaciales en esta vivienda no se limitan únicamente al plano 
vertical. El plano del piso es un elemento continuo que se transforma y 
caracteriza los espacios a medida que atraviesa la casa. En el plano horizontal, 
desde el antejardín la escalinata en piedra delimitada en el costado derecho 
por un muro de la misma materialidad, vincula el ingreso de la calle a la casa 
pero al mismo tiempo, la aísla en un nivel más elevado con relación a la vía. Al 
llegar frente a la puerta de entrada, el piso exterior en tableta de gres se 
permea al interior del vestíbulo, indicando una transición entre el interior y 
exterior. El material del piso cambia cuando inicia la escalera principal y 
alcanza los ámbitos sociales y privados: la biblioteca, el salón, el comedor y las 
alcobas. En este caso, la materialidad del plano del piso caracteriza ambos 
espacios y señala la continuidad en la casa. 
  
Los elementos conectores como las escaleras señalan cambios en razón de la 
adaptación a la topografía del lugar. De allí que la escalera principal tome en 
su trayectoria tres tramos diferentes para acomodarse a las condiciones 
externas y correspondiendo a la búsqueda de relaciones espaciales. En esta 
casa priman los quiebres de las escaleras en el sentido opuesto a las crujías, lo 
cual incide en la ruptura de las mismas. El cruce transversal del núcleo de 
escaleras se presenta como la disolución del muro y la articulación en sentido 
vertical de las actividades de la vivienda.  
 
En la biblioteca cuatro escalones separan dentro del mismo ámbito, un nivel 
del otro sin embargo, el espacio se percibe como uno solo porque el mueble 
bajo admite ver, pero a la vez diferenciar un ambiente de otro. Pese a que el 
cieloraso continúa en un solo plano y el piso no, la lectura del espacio es una 
sola. 
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Figura 73. Jardín posterior, zona dura. 
Fuente: Fotografía Daniel Camacho 
Figura 72. Jardín posterior. Diferenciación entre zona 
dura y zona verde. Fuente: Fotografía Daniel Camacho 
Figura 74. Porche comedor hacia el 
jardín. Fuente: Fotografía Daniel 
Camacho 
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Al salir al jardín por cualquiera de los espacios sociales adyacentes a este, bien 
sea por la puerta en vidrio de la biblioteca, el hall de distribución o el 
comedor, hay un cambio de material en el piso. La tableta de gres se extiende 
aproximadamente 1.50m desde el volumen del salón al interior del jardín por 
el frente de toda la fachada posterior. Una canal acompaña la tableta de piso 
en el recorrido horizontal y marca la diferencia entre la zona dura y la zona 
verde. En esta área de piso se puede caminar pero no permanecer. Luego del 
piso exterior en tableta, una zona verde de 2m continúa paralela hasta 
encontrar el punto donde el terreno comienza a subir en pendiente. Por la 
fuerte topografía de esta área no hay evidencia de recorridos peatonales entre 
la vegetación. 
  
El jardín posterior tuvo tres diseños diferentes en la etapa de diseño, con 
caminos peatonales y escaleras que ascendían por la montaña, sin embargo 
ninguno de estos fue ejecutado en la obra. Del diseño original se conserva el 
área dura o superficie horizontal que bordea la casa. 
 
Como aspecto diferenciador, se presenta el descenso bajo cubierta desde el 
comedor al jardín, a través de cuatro escalones apoyados a la derecha contra 
el muro vecino. Al lado de las escaleras a nivel del patio, una placa en 
concreto con forma libre y base en granito se une al muro de fachada a modo 
de banca fija en posición frente al jardín. Lo cual, permite definir esta área 
porche como el lugar de permanencia desde la cual se puede contemplar el 
paisaje inmediato. El cambio de piso y el quiebre de la superficie señalan otra 
estancia en el exterior de casa . 
  
La superficie del piso tiene un límite en el jardín pero se introduce al borde del 
volumen de la vivienda marcando el recorrido y la permanencia. Por lo 
anterior, el plano del piso exterior indica la transición entre el interior y el 
exterior y delimita en el plano horizontal, el espacio intermedio entre el objeto 
construido y el entorno natural.   
 
 
 
  
98 
Figura 75. Ventana esquinera salón, vista desde 
el interior. Fuente: Fotografía Daniel Camacho 
Figura 76. Ventana esquinera salón y ventana 
fragmento, vista desde el exterior. Fuente: 
Fotografía Daniel Camacho 
Figura 77. Ventana fragmento salón, vista 
desde el exterior. Fuente: Fotografía Daniel 
Camacho 
Figura 78. Ventana fragmento salón, vista desde 
el exterior. Fuente: Fotografía Daniel Camacho 
Figura 79. Ventana que mira a través de, vista 
desde el exterior. Fuente: Fotografía Daniel 
Camacho 
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MUROS TRANSPARENTES 
 
 
 
 
 
Como elemento complementario a los muros se encuentran los vanos y las 
ventanas. Ambos tienen su origen en la perforación del muro y se hallan 
configurados por dinteles, antepechos y zócalos. En la Casa Ungar, hay dos 
maneras de mirarlos: desde adentro y desde afuera. Desde adentro, dependen 
en buena medida del punto de vista donde se ubique el observador, y desde 
afuera, de la percepción del habitante. Es decir, la primera nos trasmite una 
imagen objetiva de lo que vemos y la segunda, subjetiva del objeto percibido. 
  
Desde adentro, el salón es el espacio donde el observador tiene diversas 
posibilidades de mirar al jardín exterior. Puede obtener múltiples imágenes en 
un sólo sitio. A través de los vanos y las ventanas se puede ver de tres 
maneras diferentes en el interior del salón. La primera, a través de una ventana 
fija que dobla por una de las esquinas del salón. Es una ventana horizontal 
que toma casi la altura del muro de piso a techo ubicada a ras del muro 
interior, con un marco en madera oscura y una alfajía en concreto al exterior. 
La alfajía en planta, toma el ancho del muro y sobresale un poco más para 
permitir la caída del agua lluvia, además de ser alfajía tiene una segunda 
función como lugar para colocar cosas. Dada su ubicación, proyecta el espacio 
interior al exterior. Desde el comedor, esta ventana es fundamental en la 
tensión visual entre los dos espacios pues a través de una transparencia 
(ventana)   se expande al exterior el interior. 
 
La segunda manera, es mediante dos vanos con ventanas verticales del mismo 
tamaño localizadas en muros opuestos del salón, aunque solo una de estas 
muestra la jerarquía por ubicación respecto a la otra. La ventana jerárquica 
está dispuesta junto a la chimenea en el muro que dobla antes de llegar a la 
esquina. Es una ventana de una hoja batiente con marco de madera oscura;  
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es una ventana que se puede abrir y que tiene contacto directo con el exterior. 
Hacia el exterior está definida por un detalle en el muro que permite ver en 
detalle el paisaje del jardín en el  interior; como a través de un filtro o como 
con un telescopio, esta ventana acerca a un primer plano la imagen del jardín 
El otro vano y ventana vertical localizada en el muro opuesto al anteriormente 
descrito, conserva las mismas proporciones de la ventana junto a la chimenea 
por su posición en el muro y en el espacio, presenta al observador un 
fragmento del jardín. 
  
La tercera, corresponde al vano y la ventana frente al acceso del salón. Es una 
ventana fija de proporciones cuadradas, con marco en madera oscura que 
enlaza visualmente con el porche del comedor. Se presenta como una ventana 
por la que se puede ver a través de otros espacios; por esta ventana desde el 
comedor se puede observar diagonalmente la esquina interior del salón. 
También desde afuera del comedor, en el porche, por este elemento es 
posible conectar el salón, el hall de distribución y la biblioteca por un eje 
visual en línea recta. 
  
En los tres casos, las ventanas se ubican a ras del muro interior alojando al 
exterior una profunda alfajía en concreto. Esta profundidad permite a las 
ventanas tomar forma en la fachada.  
  
Desde afuera, el vano del hall de distribución frente a la escalera rompe la 
volumetría de la crujía del medio en dos pisos. El vano en el exterior está 
acompañado por un marco en concreto que contiene la puerta y la ventana 
fija en vidrio que comunican con el jardín posterior. La puerta tiene un marco 
ancho en madera, es cuadrada, transparente en su centro y opaca en su 
borde. A través de la puerta es posible salir físicamente al jardín y tener 
contacto directo con él. 
 
Separada por una viga encima de la puerta, se asoma la ventana vertical fija 
que contiene el vano y el marco. Es una ventana acristalada con un centro 
libre y un borde en madera que se coloca frontalmente al jardín.  
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Aquí ambos elementos contenidos en el marco de concreto conforman un 
“muro” vertical transparente que enmarca y abre la visual el paisaje exterior. Al 
interior, este vano y puerta ventana representan el vínculo con la proximidad 
del entorno y la primera apertura del espacio interior al exterior.  
  
La biblioteca, organizada en sentido occidente oriente, es un espacio 
vinculado longitudinalmente por dos caras al exterior: hacia la calle y el jardín. 
La cara al jardín interno, tiene un vano profundo (55 cm) con un marco del 
mismo ancho del muro y una puerta ventana en vidrio que comunica con el 
jardín directamente. Es la única puerta ventana en vidrio de la vivienda con un 
marco de grosor igual al del muro, esto implica mayor profundidad en la 
fachada y aislamiento del ámbito al exterior. La cara hacia la calle, cuenta con 
un espacio cubierto intermedio, el balcón. Es solo percibido desde afuera por 
la horadación horizontal del muro y la permanencia del antepecho. La puerta 
ventana del balcón contenida entre el vano tiene tres seccionamientos: uno, el 
de la puerta en vidrio y marco en madera oscura de salida al balcón; dos, el de 
la ventana cuadrada fija que permite ver desde el interior al balcón y más allá 
el paisaje lejano de la ciudad, y la última, el de la hoja batiente que permite la 
ventilación del espacio. 
  
El comedor sostiene una comunicación espacial y visual a través de sus vanos 
y ventanas con el exterior. Dada la ubicación del volumen en sentido 
occidente-oriente, las dos fachadas se enlazan por un lado, con la calle y por 
el otro, con el jardín por el porche. La ventana orientada hacia la calle alojada 
en un muro de 15 cm de espesor, tiene un vidrio fijo en su centro y aberturas 
batientes en sus extremos. Es una ventana horizontal con antepecho y 
jardinera al exterior, que la distancia de la calle y le niega la vista inmediata al 
patio interior de la planta baja.  
 
La ventana adquiere profundidad y toma distancia del exterior para 
presentarse como una ventana que ilumina y ventila pero además, vincula 
visualmente mediante el vidrio fijo del centro con la vista a la ciudad. Por el 
costado del jardín, el vano que contiene la puerta ventana se localiza en un  
 
 
102 
Figura 80. Puerta ventana comedor 
hacia el jardín, vista desde el exterior. 
Fuente: Fotografía Daniel Camacho 
Figura 81. Puerta ventana biblioteca y 
ventana alcoba principal hacia el jardín, 
vista desde el exterior. Fuente: 
Fotografía Daniel Camacho 
Figura 82. Fachada posterior, ventanas 
fragmento salón y alcoba. Fuente: 
Fotografía Daniel Camacho 
Figura 83. Fachada posterior, ventana 
fragmento alcoba. Fuente: Fotografía 
Daniel Camacho 
Figura 84. Puerta ventana comedor hacia el jardín, vista 
desde el interior. Fuente: Fotografía Daniel Camacho 
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muro con un ancho de 15 cm, permite ver, pero también, tener contacto con 
el porche y el jardín. La puerta en vidrio y con marco en madera es el medio 
para salir al porche y la ventana fija rectangular junto a la puerta es el medio 
para poder ver y contemplar el jardín. 
  
En la cocina, la fachada tiene un vano horizontal en el frente del volumen 
hacia la calle. El vano contiene una ventana alta en vidrio que se apoya en la 
alfajía de concreto, ésta descansa sobre el muro doble exterior que cierra la 
cocina. La ventana inicia con un vidrio vertical y un antepecho, después 
disminuye su altura a 50cm, la ventana dobla en la esquina hasta cerrar contra 
el muro del baño social. A lo largo de la alfajía, la ventana se secciona con 
vidrios fijos y hojas batientes que permiten la ventilación de la cocina. Es una 
ventana que se encuentra a la altura de los ojos del observador que permite la 
entrada de luz natural y de aire. Particularmente, la ventana se coloca en la 
mitad del ancho de la alfajía para poder colocar utensilios en el espacio 
interior restante de este elemento. Aquí la alfajía cumple con una función 
propia y otra, delegada. La ventana constituye una referencia de la lejanía y su 
función se limita a suplir las condiciones mínimas del espacio. 
  
Hacia la fachada del jardín, el plano de las alcobas secundarias evidencia un 
vano horizontal que abarca las dos habitaciones. Este vano perforado en el 
muro doble de la fachada exterior se lee como uno solo, pues el muro 
divisorio entre las dos habitaciones permite tal circunstancia cuando se 
retrocede. Las ventanas del vano son iguales; tienen un vidrio fijo horizontal y 
una hoja batiente en un extremo con un marco de madera oscura. Se presenta 
como una ventana profunda que captura una parte de la imagen del jardín. 
Adicionalmente a estas ventanas de alcoba, otras complementan la manera de 
observar el exterior. Se trata de un vano en muro lateral de la alcoba que 
contiene una ventana a ras del muro interior con un vidrio fijo y de proporción 
rectangular. Se presentan como ventanas fragmento en cada alcoba pues, 
traen al interior una parte de la imagen del paisaje cercano . 
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El vano de la alcoba principal al igual que la de las alcobas secundarias, se 
abre al paisaje cercano. La ventana es horizontal tiene un marco en madera 
oscura, un vidrio fijo en el centro y una hoja batiente a cada lado de la 
ventana. Lo cual permite ver a través del centro y ventilar el espacio por los 
extremos de la ventana. 
  
En el estar de alcobas, el vano y la ventana en triángulo constituyen el remate 
de la fachada principal. Interiormente, la ventana esta retrocedida en el muro 
y posee un vidrio fijo en el medio, una hoja batiente antes de disminuirse en 
ángulo en cada lado de la base del triángulo y un vidrio fijo al final en cada 
punta. Una alfajía en concreto acompaña la ventana en la base y los dinteles 
bordean la ventana. La forma de esta ventana reduce el ángulo de visión 
desde el interior sin embargo, por el vidrio fijo del centro se aprecia la vista 
lejana de la ciudad. 
  
Las ventanas cumplen con su función de iluminar y ventilar los espacios 
interiores, pero también permiten la comunicación visual entre los ámbitos 
interiores cubiertos y los ámbitos interiores descubiertos. Cada espacio de la 
casa tiene una ventana que la relaciona con el entorno próximo y lejano. Por 
ello, en la Casa Ungar se han identificado dos caras: una, exterior hacia la calle, 
cerrada y perforada con vanos que apenas permiten el contacto con el 
exterior y la dos, exterior hacia el jardín, abierta y permeable, con vanos 
dispuestos hacia el entorno próximo. La fachada hacia la calle está relacionada 
con el paisaje lejano y la del jardín con el  paisaje cercano. 
 
Se ha encontrado que los ámbitos colectivos siempre establecen una conexión 
con el espacio exterior a través de una puerta ventana acristalada y una 
superficie que se extiende horizontalmente, como el jardín. Existe un contacto 
físico una vez se atraviesa la puerta, pero también hay un contacto visual por 
la ventana, a través  la cual se puede observar pero no, avanzar. Por tanto, se 
presenta una dualidad entre lo próximo y lo distante. Lo próximo o cercano se 
refiere a la expansión del espacio interior al exterior mediante el porche y el 
jardín. Lo distante o lejano, trae a primer plano el paisaje lejano, es introducir 
el exterior al interior. 
  
  
 
 
 
 
 
  
  
  
  
    
  
  
  
Figura 85. Fachada posterior abertura de vanos. 
Fuente: Autor 
Figura 86. Fachada principal abertura de vanos. 
Fuente: Autor 
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muro con un ancho de 15 cm, permite ver, pero también, tener contacto con 
el porche y el jardín. La puerta en vidrio y con marco en madera es el medio 
para salir al porche y la ventana fija rectangular junto a la puerta es el medio 
para poder ver y contemplar el jardín. 
  
En la cocina, la fachada tiene un vano horizontal en el frente del volumen 
hacia la calle. El vano contiene una ventana alta en vidrio que se apoya en la 
alfajía de concreto, ésta descansa sobre el muro doble exterior que cierra la 
cocina. La ventana inicia con un vidrio vertical y un antepecho, después 
disminuye su altura a 50cm, la ventana dobla en la esquina hasta cerrar contra 
el muro del baño social. A lo largo de la alfajía, la ventana se secciona con 
vidrios fijos y hojas batientes que permiten la ventilación de la cocina. Es una 
ventana que se encuentra a la altura de los ojos del observador que permite la 
entrada de luz natural y de aire. Particularmente, la ventana se coloca en la 
mitad del ancho de la alfajía para poder colocar utensilios en el espacio 
interior restante de este elemento. Aquí la alfajía cumple con una función 
propia y otra, delegada. La ventana constituye una referencia de la lejanía y su 
función se limita a suplir las condiciones mínimas del espacio. 
  
Hacia la fachada del jardín, el plano de las alcobas secundarias evidencia un 
vano horizontal que abarca las dos habitaciones. Este vano perforado en el 
muro doble de la fachada exterior se lee como uno solo, pues el muro 
divisorio entre las dos habitaciones permite tal circunstancia cuando se 
retrocede. Las ventanas del vano son iguales; tienen un vidrio fijo horizontal y 
una hoja batiente en un extremo con un marco de madera oscura. Se presenta 
como una ventana profunda que captura una parte de la imagen del jardín. 
Adicionalmente a estas ventanas de alcoba, otras complementan la manera de 
observar el exterior. Se trata de un vano en muro lateral de la alcoba que 
contiene una ventana a ras del muro interior con un vidrio fijo y de proporción 
rectangular. Se presentan como ventanas fragmento en cada alcoba pues, 
traen al interior una parte de la imagen del paisaje cercano . 
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UNIFICACION DEL ESPACIO 
 
 
 
 
 
El cieloraso y la cubierta producen modificaciones en la casa en relación a dos 
aspectos: uno, la contención del espacio interior dirigido al paisaje, con lo cual 
se descompone la relación interior exterior, y dos, en relación a la unidad del 
volumen exterior. 
  
Existe una cubierta general a dos aguas en teja de barro con inclinación 
diferente en ambos lados, y otra cubierta, que resguarda el área del comedor, 
un metro más abajo respecto de la cubierta general, con la misma forma y 
material que la anterior, pero igual pendiente en sus dos lados. Desde afuera, 
la cubierta se percibe como un elemento unificador pero desde adentro, el 
cieloraso cambia la percepción. Por ejemplo, el cieloraso blanco de las alcobas 
es plano, no sigue la misma inclinación de la cubierta general. En cambio en el 
hall de doble altura, el cieloraso tiene correspondencia en paralelo con la 
pendiente de la cubierta, situación similar ocurre en el comedor cuando el 
cieloraso sigue la inclinación de la cubierta exterior. En el estar de alcobas, la 
relación espacial vincula en un solo espacio, la ventana, la cubierta y el 
espacio como tal, es decir, se presenta como una unidad. La ventana 
triangular cuyo frente pertenece al volumen principal de la casa, se enmarca 
en un dintel y luego la cubierta con la misma forma de la ventana se traslada 
al estar de alcobas apoyando sus extremos en el antepecho de fachada. Por lo 
anterior, se deduce una jerarquización de ámbitos interiores a través de la 
cubierta en el hall de llegada, el comedor y el estar de alcobas. 
 
El cieloraso en madera es una superficie continua que cubre el salón, la 
biblioteca y las alcobas. La biblioteca y la cocina tienen cieloraso blanco 
paralelo a la superficie de placa de entrepiso en cambio, en las alcobas esta 
condición se modifica.  
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En dos tramos de la escalera principal se evidencia un cieloraso blanco con 
forma cóncava en el desarrollo de la misma, señalado el camino en ascenso al 
siguiente nivel.  
  
En el costado oriental, la cubierta encuentra su final en la viga canal en 
concreto pañetada. Este elemento esta segmentado en cada crujía porque el 
borde de placa es diferente; sobresale como volumen en fachada en dos de 
las crujías y se muestra como parte de la piel exterior de la casa al tener la 
misma materialidad del muro. En cada crujía de la casa, la viga canal toma una 
posición con relación al muro o a la misma cubierta pese a que ésta llega con 
la misma inclinación a la viga. Por ejemplo, la viga canal ubicada en la crujía 
de las alcobas secundarias se apoya directamente en los muros exteriores de 
ambas alcobas por el contrario, la viga canal de la crujía de la alcoba principal 
descansa sobre el dintel de la ventana.  
  
La viga canal de la crujía de las alcobas no tiene continuidad en el plano 
horizontal al llegar a la esquina ya que se ve interrumpida por el ducto de la 
chimenea. Por el costado occidental, la viga canal de cubierta está oculta en la 
fachada. Tan solo en el volumen del comedor sobresale, bajo las mismas 
características de materialidad y forma de las vigas de la fachada posterior, 
excepto porque se apoya en el marco conformado por el muro. 
  
La cumbrera de la cubierta general puesta en sentido sur norte sobre los 
muros de las alcobas, marca virtualmente una línea límite entre el atrás y el 
delante de la vivienda y refuerza la idea de separación entre los espacios 
colectivos, localizados atrás hacia el jardín, y los espacios de servicio, adelante 
hacia la calle .  
  
Enlazada a la cubierta que cubre el comedor pero con una pendiente invertida 
plegándose hacia arriba, se encuentra otra cubierta en el exterior al jardín. 
Dicho elemento se aprecia como uno, que proyecta el espacio interior hacia 
afuera para conformar un porche; no en vano se percibe como la extensión el 
interior en el exterior.  
 
108 
La cubierta de la Casa Ungar es un elemento autónomo que hace parte de la 
estructura formal de la vivienda, que cierra y protege los espacios interiores. 
En ocasiones se extiende más allá de su límites para crear al exterior ámbitos 
de transición mediante el porche y voladizos. Su percepción exterior es la de 
un elemento que unifica sin embargo, esta situación cambia al interior con el 
cieloraso. Los cortes de la casa sugieren continuidad al nivel del cieloraso sin 
embargo, hay caracterizaciones en ciertos ámbitos: el hall de distribución, el 
comedor y el estar de alcobas. Sobretodo el hall, mediante la cubierta y el 
cieloraso marca la jerarquía y la importancia de este espacio sobre los demás 
en la casa. La relación directa entre el plano de la cubierta y el piso en el hall, 
admite la continuidad y articulación con los diferentes niveles de la casa. 
  
El cieloraso junto con los muros son elementos clave en la configuración 
espacial porque lo contienen pero no lo cierran, por el contrario lo extienden 
incluso lo orientan hacia el exterior como sucede en la escalera hacia el hall. 
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LAS PARTES  
 
 
 
 
Las partes de la Casa Ungar están conformadas por elementos fundamentales 
en la configuración de la estructura formal como ya se ha visto, así mismo 
juegan un papel importante en la articulación de los niveles y en las relaciones 
que establece entre los espacios interiores y de estos con el exterior. Al  
agrupar los diferentes elementos de la vivienda por conjuntos se encontró 
que en esta casa de Fernando Martínez las partes constitutivas son cuatro: la 
estructura de crujías, el núcleo de escaleras, los planos transparentes y los 
planos horizontales.  
 
ESTRUCTURA DE CRUJÍAS 
  
La organización de la casa parte de tres crujías de muros orientadas en 
sentido occidente oriente siguiendo la forma trapezoidal del lote y la 
topografía en pendiente del terreno. Esta disposición determina el acceso a la 
vivienda por el frente occidental y el disfrute de un jardín privado en el 
aislamiento posterior. La estructura de las crujías establece tres partes: al 
centro, las escaleras y el hall de distribución; al costado izquierdo el espacio 
longitudinal de la biblioteca y al costado derecho, el salón y la cocina. Sobre el 
eje central que atraviesa la casa, se sitúan el acceso y el hall de distribución, 
pero también se orienta la visual al paisaje cercano. Se concentran los núcleos 
de circulación y se establecen las relaciones entre las áreas sociales. Una vez 
articulados estos ámbitos, se consigue una relación espacial y visual  
alrededor del hall por la configuración y delimitación de las crujías.  
 
La estructura de crujías está formada por los muros y los vanos. Los muros 
funcionan como el sistema portante y establecen el grado de cerramiento de 
las estancias de la vivienda.  
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Figura 87. Organización de la casa por niveles  
 
 
A:  Esquema volumétrico de la planta del primer nivel 
B:  Esquema volumétrico de la planta del segundo nivel 
C: Esquema volumétrico de la planta del tercer nivel 
 
Fuente: Autor 
A B 
C 
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El muro como elemento se perfora para dar origen a los vanos, por efecto de 
las relaciones transversales y diagonales hasta quedar disminuido a machones, 
como sucede en el salón. La manera como el muro se rompe determina las 
conexiones entre los diferentes ámbitos de la casa y el modo en que se 
relaciona con el exterior. Sin embargo, el muro no se perfora totalmente, un 
dintel, un antepecho o un zócalo permanecen para asegurar su continuidad y 
permitir la comunicación espacial. Ambos, muro y vano, admiten la 
prolongación de los espacios interiores sobre los exteriores. El muro es 
complementario al vano y como tal, constituye la pieza ordenadora y 
constitutiva en la configuración del espacio doméstico.  
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Figura 88. Esquema volumétrico de la localización de la 
escalera principal y de servicio. Fuente: Autor 
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ARTICULACION VERTICAL 
  
Las escaleras y el hall, como ya se visto, son el elemento central y conector de 
las circulaciones verticales de la casa. La escalera principal inicia su recorrido 
en el medio de la crujía y continúa ascendiendo en sentido contrario a la 
pendiente atravesando la crujía del costado derecho, en la cual se ubica el 
salón. Está ligada en cada nivel al carácter de los ámbitos que cruza y es 
visible a los habitantes de la vivienda. Otra escalera adyacente a la principal, 
oculta en la casa vincula las áreas de servicio.  
  
Involucrado a la escalera principal se encuentra el hall, que en términos 
distributivos, es el espacio que reparte y comunica a los diferentes ámbitos. 
Desde este, es posible percibir los espacios colectivos de la vivienda. En la 
Casa Ungar, desde el hall se establece el primer contacto visual con el jardín 
próximo de una manera frontal, debido a la cercanía del jardín con la 
pendiente de la montaña. 
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TRANSPARENCIAS: VANOS Y VENTANAS 
  
Compuesto por las ventanas y puertas ventanas en vidrio, los planos 
transparentes hacen posible la relación interior-exterior en la casa. Como se 
ha descrito anteriormente, las ventanas contenidas en los vanos y ventanas se 
clasifican por la forma en que se puede ver: desde adentro y desde afuera. 
  
Desde el exterior, se identifica una cara cerrada a la calle y otra abierta al 
jardín posterior. La configuración de la fachada a la calle tiene una abertura en 
el muro de lado a lado para convertirse en el único contacto con el exterior a 
través de un antepecho y una ventana alta, de la biblioteca y la cocina 
respectivamente. Mientras otro vano en el siguiente nivel pone en evidencia la 
existencia de la ventana triangular del estar de alcobas. Esta fachada apenas se 
muestra al exterior; su configuración cerrada limita la relación interior exterior 
pero, cumple con la condición de aislamiento y protección.  
 
La fachada posterior al jardín es más permeable, cuenta con aberturas 
significativas. Principalmente desde el salón, un área desde donde se domina 
el interior de la casa y su exterior, las ventanas son el medio a través del cual 
se percibe el exterior de tres formas: proyectando el salón al exterior, 
capturando fragmentos del jardín y permitiendo ver a través de otros 
espacios. 
  
La ventana de la fachada principal, retrocedida del muro, es una ventana alta, 
con antepecho y dintel que se dispone para ver el paisaje lejano mientras, la 
ventana hacia el jardín posterior, es una ventana proyectada con el fin de 
lograr imágenes del entorno próximo. También, se puede tener contacto físico 
por la puerta ventana acristalada con el jardín. 
 
Cada ventana tiene su correspondiente con el exterior; cumple la función de 
ventilar e iluminar los espacios pero también, permite la comunicación visual 
entre los espacios interiores cubiertos y los espacios interiores descubiertos. 
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SOPORTE Y ABRIGO DE LA CASA 
  
Los planos horizontales, el piso y la cubierta, cierran el volumen de la casa. 
Son el plano intermedio entre el suelo y el cielo. El piso es el soporte de la 
vivienda y el medio de contacto con la topografía del terreno. Este se quiebra 
para adaptarse a la pendiente del lugar pero también, para generar grados de 
privacidad e intimidad y crear los límites espaciales dentro de la casa. Por 
medio de niveles se articulan los ámbitos sociales y privados de la vivienda. 
Estos permiten llevar al visitante a un segundo piso en el que se encuentra el 
salón y el estudio de la casa, los cuales están en contacto directo con el jardín, 
y si se toma la rampa caballera, a un nivel intermedio donde se encuentra el 
comedor, la cocina y parte de la biblioteca.  
  
La cubierta es abrigo y protección. Es el remate superior de la casa y se apoya 
en los muros perimetrales de la vivienda. Su función es aislar térmica y 
acústicamente contra factores externos como el clima también, crear espacios 
íntimos y privados para el habitante. En la Casa Ungar, el hall tiene una directa 
relación con el plano del piso a través de la doble altura; los espacios sociales 
salón y biblioteca tienen continuidad con el cieloraso al igual, que las 
habitaciones. El comedor tiene un cieloraso que sigue la inclinación de la 
cubierta a dos aguas. Aunque la materialidad y color de la cubierta es 
diferente a la del muro, se percibe como una sola. Sobresale como elemento 
conformador de la cubierta, la viga canal en la fachada posterior de la casa, 
pues es un volumen que acentúa el plano de fachada y le da profundidad y 
densidad al muro. 
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LA UNIDAD 
 
 
 
 
Al recomponer los elementos y las partes de la Casa Ungar se puede 
determinar cómo se construye el espacio doméstico y cómo son sus 
relaciones al interior y al exterior. A continuación se explicará cómo es el 
ensamble entre estos y sus vínculos. 
  
En primer lugar, un plano de piso horizontal, establece el contacto con el 
suelo adaptándose a las condiciones del terreno. Sobre el plano horizontal, se 
levanta un volumen que ocupa una cuarta parte del área del predio y se 
implanta a lo ancho del mismo contra la pendiente de la montaña mediante 
un muro de contención. Este volumen en primer piso, es la base sobre la que 
se apoya y dispone la estructura de crujías en sentido longitudinal. 
  
En el segundo piso, la ordenación de la casa parte de la disposición de dos 
crujías ubicadas en sentido occidente oriente, razón por la cual, se presentan 
dos fachadas: una anterior, por donde se accede a la casa y otra posterior, en 
contacto directo con el jardín y la montaña. Bajo esta condición, la casa 
inmediatamente establece una relación adelante, con la ciudad y lo público, y 
por detrás, con el jardín y lo privado. Es decir, comienza a construir las 
relaciones visuales del interior al exterior, por la fachada principal, con el 
paisaje lejano y, por la fachada posterior, con el paisaje cercano.   
 
Tras la separación de ambas crujías, aparece el vacío configurado entre dos 
muros. Cada crujía es un elemento autónomo y continúo en dos pisos, sin 
embargo, al separarse cada una toma una proporción diferente de acuerdo al 
programa arquitectónico. La crujía de la izquierda se destina en su espacio 
longitudinal para la biblioteca en segundo piso y la alcoba principal en tercer 
piso.   
 
Figura 89.  Esquema de ensamble de las piezas 
de organización de la casa. Fuente: Autor 
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La crujía de la derecha crece en su ancho para albergar el salón con su 
chimenea en segundo piso y las alcobas secundarias en tercer piso hacia la 
fachada posterior. En la fachada anterior, aloja la cocina en segundo piso y el 
estar de alcobas en tercer piso. 
 
Por el frente del predio, la crujía de la derecha se mantiene en el mismo plano 
de fachada de la crujía de la izquierda, en cambio, en la fachada posterior, 
esta sobresale hacia el jardín adquiriendo jerarquía volumétrica. La extensión 
hacia afuera de esta crujía obedece básicamente, al desarrollo del segundo 
tramo de la escalera principal al interior, la cual toma el sentido opuesto al 
terreno y se ubica paralela al salón. Siguiendo la geometría divergente del 
lote, las dos crujías se abren mientras el terreno asciende. Sin embargo, la piel 
exterior de la fachada principal no refleja la existencia de la estructura de las 
crujías, pues se muestra como una superficie continua apenas horadada por 
unos vanos. Mientras, en la piel exterior de la fachada posterior, son evidentes 
volumétricamente las dos estructuras de muros. 
  
Al interior de la casa en el segundo piso, el plano horizontal se quiebra para 
crear un nivel intermedio en la casa compuesto por el estudio, la cocina y el 
comedor, este último se adosa a la crujía de la derecha con un volumen. Tal 
quiebre se realiza en sentido transversal a las crujías para permitir un grado de 
privacidad diferente reservado a los habitantes de la casa y asociado a 
actividades familiares como comer o cocinar e individuales como estudiar. La 
grieta en este nivel intermedio divide en dos franjas la planta del segundo 
piso según las actividades: hacia el jardín, los espacios colectivos: el salón y la 
biblioteca, y hacia el frente del predio, la cocina como espacio de servicio y, el 
comedor y el estudio, como espacios colectivos con un carácter familiar.  
 
El vacío resultante del giro de las dos crujías se convierte en la tercera crujía y 
en el espacio conector, tanto en la vertical, pues allí convergen las escaleras 
que enlazan los distintos niveles, como en la horizontal, distribuyendo a los 
ámbitos sociales del segundo nivel y a las habitaciones en tercer nivel. 
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La escalera principal y el hall aparecen en el ensamble de la casa como 
articuladores de las relaciones espaciales y visuales. Como ya se ha 
mencionado, la escalera principal es discontinua pues se fracciona en tres 
tramos a lo largo de su recorrido, cada tramo toma un carácter distinto en la 
medida en que cruza los espacios: abierta, semi abierta y cerrada. La otra 
escalera, oculta en la casa sólo comunica las áreas de servicio con la cocina. 
Adscrito a la escalera principal se encuentra el hall de distribución, un espacio 
de doble altura que guarda una relación directa entre el plano del piso y la 
cubierta. La verticalidad de este espacio es notable gracias a la contención 
horizontal del cieloraso y el entrepiso de los espacios adyacentes. El hall 
constituye el centro de la casa y es el eje sobre el cual se organizan los demás 
espacios. 
  
La Casa Ungar conformada por una estructura de tres crujías presenta unas 
aberturas en sus fachadas para establecer una conexión entre el interior y el 
exterior; se muestra con vanos y ventanas en ciertos espacios y con la puerta 
en vidrio como el primer vínculo físico hacia el exterior. Hacia la calle, los 
vanos y ventanas son altos, horizontales y con antepecho; hacia el jardín, 
existen más vanos y ventanas, hay puertas acristaladas con salida al jardín y 
ventanas verticales y horizontales con diferentes propósitos. Lo anterior, 
determina un lenguaje de fachada distinto por las dos caras: en el frente, la 
fachada es cerrada y está enfocada en el paisaje de la ciudad, y en el costado 
posterior, la fachada es abierta con vanos y ventanas orientadas al entorno 
natural del jardín y de la montaña.   
  
El hall distributivo, es el espacio con un vano vertical en la fachada hacia el 
jardín que da inicio al enlace visual y físico desde la entrada a la casa con el 
jardín posterior. El salón con sus diferentes tipos de vanos y ventanas (fijas y 
batientes) otorga múltiples formas de ver hacia el paisaje cercano, mientras 
que por la biblioteca y el comedor se puede salir físicamente al jardín a través 
de puertas ventanas en vidrio y marco en madera.   
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Hacia la fachada principal, el volumen se horada por el frente casi de lado a 
lado y el muro toma diferentes formas, es baranda del balcón y antepecho de 
la ventana. Especialmente, se destaca en esta fachada el vano y la ventana 
triangular del estar de alcobas, ya que constituye el remate del volumen. El 
vano del comedor hacia la calle es profundo y está acompañado de una 
jardinera que no permite más que enfocar la mirada en el paisaje lejano. El 
balcón de la biblioteca se hace evidente en la fachada tras la apertura de un 
vano horizontal y mediante una puerta ventana acristalada que permite 
relacionar física y visualmente con la calle y el paisaje de la sabana. 
  
La superficie de cubierta remata el conjunto de la casa. Es un plano que se 
apoya en los muros perimetrales y cubre el volumen general de la casa y el 
comedor. Desde afuera no es percibida, pero desde adentro se encuentra en 
directa relación con el plano del piso en el hall de distribución, el comedor y 
el estar de alcobas. En el resto de espacios de la casa, el cieloraso es un 
elemento que no tiene relevancia, se limita a contener horizontalmente los 
ámbitos.   
  
En el ensamble de las partes la articulación de las tres crujías y su localización 
occidente oriente, es la pieza importante en la construcción de las relaciones 
del interior con el exterior. La crujía de muros como sistema portante de la 
casa, organiza espacialmente la vivienda en tres partes: al centro un hall; al 
costado izquierdo, el espacio longitudinal de la biblioteca y al costado 
derecho, el salón y la cocina. Se privilegia en las crujías la disposición de los 
espacios colectivos hacia el costado posterior y los espacios de servicio hacia 
el frente de fachada y en la planta baja.   
 
Desde el acceso principal, el hall, es el centro de la casa, es el conector que 
enlaza la relación visual con el jardín. Esta relación se encuentra asociada al 
recorrido del primer tramo de la escalera principal, dirigida por la forma curva 
del cieloraso al ventanal acristalado de doble altura.  
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El eje visual que inicia en la puerta principal de acceso, gira para tomar la 
escalera y finaliza en el frente opuesto, el ventanal del jardín; es un vector con 
dirección que permite al habitante tener el primer contacto con el entorno 
cercano sin haber cruzado la puerta para salir a él. 
 
El remate visual es hacia el jardín en pendiente, a la montaña; se halla 
enmarcado por una puerta cuadrada en vidrio y una ventana fija vertical que 
acentúa la sensación de frontalidad y verticalidad del hall. En este, es posible 
reconocer los ámbitos colectivos de la casa, pues se conectan visualmente el 
salón, la biblioteca y el comedor. Desde el hall, se observa por la ventana fija y 
cuadrada del salón al porche pero, si se examina desde el porche, un eje visual 
en línea recta comunican tres espacios: el salón, el hall y la biblioteca.  
  
La relación visual entre el acceso y el remate al jardín es en sentido vertical 
pero cuando se está en el hall se convierte en horizontal, tras la bifurcación 
por el costado izquierdo a la biblioteca y al costado derecho, al segundo 
tramo de la escalera principal y al salón. Existe en esta relación horizontal, una 
tensión transversal generada por los espacios adyacentes al hall, lo cual da 
lugar a un esquema central de distribución a los espacios colectivos 
localizados hacia la fachada posterior. Entre estos espacios la comunicación es 
continua y fluida tras la aparición del vano. Existe una jerarquización por altura 
en el salón y la biblioteca como parte de los espacios colectivos sin embargo, 
estos no presentan ningún tratamiento caracterizador o diferenciador en el 
cieloraso.   
  
Una relación visual y espacial de menos importancia se establece entre el 
estudio, la cocina y el comedor en la planta intermedia de la casa hacia la 
fachada anterior. Entre el estudio y la cocina, un corredor corto y angosto 
permite su comunicación a través de dos vanos y dos puertas; entre la cocina 
y el comedor, un vano y una puerta conectan directamente los espacios. En el 
estudio, la cocina y el comedor la relación es inmediata, no existe hall de 
distribución y las puertas limitan su conexión. 
  
  
 
Figura 90.  Esquema volumétrico de ensamble 
de las piezas de organización de la casa. Fuente: 
Autor 
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En el siguiente nivel de la casa donde se localizan las alcobas y el estar, el hall 
se comunica con la planta inferior mediante un antepecho por el vacío y actúa 
como distribuidor hacia los espacios privados. El hall se relaciona 
directamente con la cubierta y adquiere jerarquía en altura respecto a los 
demás espacios de este piso. 
  
El núcleo de escaleras comunica verticalmente los niveles de la casa y articula 
las diferentes estancias. De las dos existentes, solo una adquiere primacía: la 
escalera de los tres tramos divididos a lo largo de las plantas. Dada su 
ubicación, proporción e integración con los espacios, es una escalera dinámica 
en su recorrido además, es la que señala y enfatiza con sutiles elementos 
como el redondeo del muro y la curvatura del cieloraso, los giros y dirección 
de la misma. 
  
En el ensamble del conjunto, la zona de servicios está ajena a las relaciones 
espaciales importantes de la casa. Permanece oculta y relacionada únicamente 
por una escalera entre muros con el piso inferior. El contacto de estas áreas 
con el exterior se da a través del patio interior, contenido tras un muro en 
piedra sobre la fachada principal. Los ámbitos de servicios se vuelcan hacia él. 
Estas áreas no tienen relación ni visual ni espacial con el jardín, se presentan 
aislados.  
  
Dentro de la casa, el plano del cieloraso y la cubierta en los espacios 
colectivos como el salón y la biblioteca o en los privados como las alcobas 
obedece a una forma continua y paralela al plano del piso conteniendo el 
espacio. En el hall, el comedor y el estar de alcobas, e incluso en la escalera 
principal, el cieloraso toma relevancia al estar en relación vertical con el piso y 
marcar ciertas intenciones al interior de los mismos.  
  
Al reconocer en su singularidad y en su conjunto los elementos que se 
describen, es posible entender que esta casa se presente como un proyecto 
con un espacio interior singular propio del encargo hecho a Fernando 
Martínez, hacer una vivienda para un librero. 
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Conclusiones 
[…]Los espacios están interrelacionados, uno pasa de un espacio a otro 
de una manera constante y continua, y hay una visión de la totalidad 
de los espacios. Yo creo que la vida del ser humano tiene un sentido 
de comunidad que debe predominar y hay un aislamiento en los 
lugares en los cuales el ser humano tiene que descansar, como la 
alcoba, o tiene ciertas actividades o ciertas funciones de tipo privado, 
como la cocina, los baños, que estos tienen puerta. Pero lo importante 
en la vivienda es el fenómeno de la vida colectiva, así sea que uno vive 
con su familia; yo no vivo con mi familia porque no tengo familia, pero 
vivo con una espacie de república, vivo con un señor que tiene 80 años 
hasta una persona que tiene 25, de manera que yo tengo una vida en 
la cual tengo ese sentido de lo que es la vida, bueno llamémoslo de 
tribu. Volvamos a Ezra Pound, es la tribu, ¿la tribu que quiere decir?, 
una tribu es una gente que se reúne por razones “x” o “y” a vivir juntos, 
los cuales tienen un gran respeto por la individualidad tribal que es 
elemental, porque lo interesante de la individualidad es lo personal, y 
eso no tiene que ofender a nadie que comparta esa vida en la tribu y la 
vida de la colectividad que es una vida de alegría, de compañerismo, 
de participación, eso es lo que nos interesa […] 28 
 
  
La configuración del espacio de la Casa Ungar da cuenta de un espacio 
doméstico moderno caracterizado por la construcción de lo social y lo 
privado, la transición entre la calle y la casa y el vínculo entre lo urbano y lo 
cotidiano. La continuidad espacial juega un papel fundamental en la definición 
y caracterización del espacio favoreciendo de este modo la integración de la 
vida comunal a la se refería Fernando Martínez, no solo en relación a las 
funciones básicas del individuo (socializar, comer, estudiar, dormir, etc.) sino 
también en relación a las actividades que desarrollan como colectivo. Por lo 
anterior, se reconocieron las siguientes estrategias: 
  
En primer lugar, diferenciación entre el frente y el atrás en la casa  precisa un 
orden de configuración espacial en relación al muro pues, procura la   
28. Video documental, Esta es su vida, Bernardo 
Hoyos, Inravisión, Bogotá. 1986.  
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continuidad de los espacios y por ende, la relación interior exterior. El muro se 
encarga de definir el espacio interior y su perforación permite introducir 
vitalidad al interior para transformarlo y darle un interés contemplativo. En la 
Casa Ungar se caracterizan los espacios por el muro en relación a su 
distribución funcional, los espacios privados están separados en la última 
planta de la casa, individualizados por la compartimentación; mientras los 
ámbitos sociales se abren y se vinculan entre ellos por vanos y antepechos, 
permitiendo la fluidez y la continuidad del espacio. 
  
En segundo lugar, la organización espacial de la vivienda determinada por una 
estructura de crujías de muros siguiendo la forma divergente del predio 
establece tres partes en la casa: un centro y dos costados. La Casa Ungar se 
construye de adentro hacia afuera. El centro eje de la composición 
arquitectónica de la vivienda presentará una condición dual en la que separará 
los ámbitos en términos funcionales pero a la vez articulará las relaciones 
transversales  de las estancias y la relación directa con el jardín. La escalera se 
convierte en el elemento protagonista promotor de estas relaciones y el vacío 
reforzará la integración espacial con el nivel superior de la casa. Las crujías de 
muros conforman los espacios donde se desarrolla la actividad cotidiana de 
los habitantes de vivienda. Se romperán o desvanecerán en los ámbitos 
sociales y serán evidenciarán en las dependencias privadas y de servicio para 
establecer ciertas intenciones directas con el entorno circundante. En la 
estructura formal se reconoce: “La forma está definida por la materia y al 
mismo tiempo por el vacío. Para que haya continuidad debe necesariamente 
haber discontinuidad.”29 
 
Lo anterior, conduce a la tercera estrategia pues, las operaciones que se 
realizan al interior de la Casa Ungar no solamente permiten la configuración 
del espacio de manera continua, sino consienten también una relación directa 
con el paisaje exterior del jardín en donde a través de puertas ventanas, 
ventanas, vanos, muros y superficies horizontales se extienden más allá las 
relaciones del área cubierta al interior y permiten caracterizar cada uno de los 
ambientes en el jardín.  
  
 
 
  
  
29. Parra Escobar, Catalina. Articulando 
continuidad. Espacio abstracto y espacio 
percibido en la Casa Calderón de Fernando 
Martínez Sanabria, 1963. Bogotá: Universidad 
Nacional de Colombia.2010. Pág. 63 
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En cuarto lugar, es por la continuidad espacial y el cercano vínculo que se 
construye con el exterior, que la naturaleza hace parte de la composición de la 
vivienda y de su cotidianidad. Por tal razón, el jardín se involucra al interior de 
los espacios de manera controlada y con ciertas intenciones espaciales. 
  
Por medio de estas estrategias se definen ciertos aspectos en la vivienda: la 
implantación de la vivienda en el frente del lote liberando la mayor área en la 
parte posterior, el límite hacia la calle configurado con las áreas de servicio de 
la casa, el volcamiento de las áreas sociales y privadas hacia el jardín posterior 
y la ocupación de la biblioteca en un área completa de crujía. 
  
En la Casa Ungar, la integración de la vida comunal en el espacio de la casa 
está detrás de la táctica para construir el espacio colectivo en función de la 
vida doméstica, entendido como el escenario en el cual el individuo desarrolla 
sus necesidades elementales pero también un ámbito donde se congrega 
entorno al núcleo principal de la sociedad, la familia. En la materialización de 
sus proyectos, Fernando Martínez logra una estructura espacial formada por la 
integración de espacios a partir de un proceso de apertura y dinamización en 
los ámbitos sociales, como respuesta a la apropiación del espacio por parte de 
sus habitantes.  
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Anexos 
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Obra N° 63 Plano PL 1 (70 X 100 cm) 
Contiene: Planta primer piso y cortes 
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Obra N° 63 Plano PL 2 (70 X 100 cm) 
Contiene: Planta segundo piso y corte longitudinal 
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Obra N° 63 Plano PL 3 (70 X 100 cm) 
Contiene: Planta tercer piso, cortes y fachadas 
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Planta primer piso 
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Planta segundo piso 
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Planta tercer piso 

